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Reproducimos en este  número et Pro­
grama Oficia! de las prátimas carreras 
de caballos en Madrid, e n e !  que apare­
cen debidamente subsanados ios erro­
res que contenia el que insertamos en 
el número anterior.

CARTAS AGRICOLAS.

Sr. D irector de E l  C a m p o .

señor mío j  dis- 
*ínguido am igo: Tai 

^  liuena acogida que 
han tenido en las 

columnas de su periódico 
5 mis cartas sobre asuntos 

relacionados con la agricnl- 
tnra , me obliga á fijar más 

mi atención, á fin de que sn con­
tenido ofrezca alguna utilidad li 
los lectores de E l  (Ja m p o . Este 
es el solo objeto que me propase 
al escribirlas, huyendo de todo 
lo que trascendiera á empirismo 
dogmático, que, si en todas las 
profesiones del hombre no tiene 
mucho de provechoso, en agri­
cultura, más qne en ninguna 
otra, resulta inútil.

Voy con lo dicho á ocuparme 
en ésta del factor principal de la 
producción, llamado abono.

I.* primera condición á quo 
debe responder la agricultura es 
a sacar el mayor aumento de los 
productos del suelo; mas para 
conseguir este aumento, ea nece-

T T N A . l-’ A . S T O R A . .

sario volver & la tierra los ele­
mentos todos que de ella saca­
mos, y esto sólo podemos hacerlo 
por medio de los abonos. Princi­
pio que conocen todos los qne 
trabajan la tierra, aunque luego 
en sus aplicaciones lo hagan con 
muchísimas imperfecciones, con­
tribuyendo así á hacer menos efi­
caces sns resoltados.

Nuestra agricultura, más qne 
ninguna otra, se resiente de la 
felta de abonos. La grandiosa 
fnente principal de ellos, no en­
contrando medios para su des­
arrollo, va disminuyendo de día 
en día, privando á la agricultura 
de sn elemento principal de ri­
queza; y  de ahí que la mayor 
parte de nuestras tierras de la­
bor se resientan de poca esterco­
ladura, y, por lo tanto, qne las 
recolecciones tengan au disminu­
ción progresiva

Entre las trece ó catorce subs­
tancias minerales cuyo conjunto, 
bajo lainfliiencia déla vida, cons­
tituyen todos los vegetales en la 
mayoría de los casos, sólo tres 
son los que debe el agricultor 
tener en cuenta para mantener 
el aumento de fértilidad en los 
suelos qne él explota. Estas tres 
substancias ó elementos son : el 
nitrógeno, la potasa y el ácido 
fosfórico. Siendo el estiércol de 
cuadra el usado por nuestros 
agricultores en el abono de sns 
tierras, y  conteniendo dicho abo­
no sólo en pequeñísimas dosis la 
potasa y  todavía menos el ácido 
fosfórico es evidente que aun su­
poniendo que las tierras que ex­
plota poseyeran estos elementos, 
al cabo de unas cuantas cosechas 
la tierra se encontraría despro­
vista de sns substancias, y el
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peso de las cosechas vendría en disminución , qne 
es lo que en la actualidad sucede en nuestras 
tierras.

A  remediar este mal están llamados en la agri­
cultura los abonos comerciales ó minerales: fosfa­
tos , nitratos, sulfato de amoniaco y sales de po­
tasa, cuyo empleo es casi desconocido por la ma­
yoría de nuestros agricultores. Desde que Liebig 
demostró (1 ) que los verdaderos alimentos de los 
vegetales los constituían los ]>rincipios minerales 
que provienen del suelo y de la atmósfera, todos 
los países , cuya agricultura está algo adelantada, 
han recurrido á ellos, aumentando la fertilidad de 
sus tierras. Igual tenemos que hacer en España si 
queremos qne nuestras cosechas salgan de los lí­
mites pequeños y raquíticos en que hoy se en­
cuentran, Siendo sin duda alguna el mayor mal 
de nuestra agricultura el pequeño rendimiento de 
nuestras tierras de labor, todo lo que contribuya 
á  aumentarlo será uno de los eficaces remedios 
para levantarla, sin necesidad, como algunos 
creen, de acudir á elevar los aranceles, que sólo 
conseguiría que algunos productos, de que nuestro 
suelo es tan rico, tuvieran á su vez que luchar con 
esas trabas. ¿No está el mal que hoy nos aqueja 
en la escasez de nuestros productos ? Pues el re­
medio único consiste en trabajar para aumen­
tarlos.

No se me ocultan, sin embargo, las dificultades 
con que tiene que luchar el agricultor español j)ara 
el empleo en sus fincas de los abonos comerciales, 
como son: la escasez de centros de producción de 
esos abonos, la de las vías de comunicación, y por 
liltimo, el jirecio elevado de las tarifas de trans­
porte; pero el agricultor solicito de sus intereses 
debe procurar, en la medida de sus fuerzas, levan­
tar el estado de pobreza de sns campos, haciendo 
c l  ensayo en una parcela pequeña de terreno, si no 
.guiere emplearlas antes de su convencimiento.

No creo que resulte inútil la exposición del cua­
dro de precios de coste y  transporte por tonelada 
de l.GOO kilogramos del sulfato de cal fosfórico, 
que la Sociedad de Fosfatos de Cáceres (Extre­
madura), de acuerdo con la Comimñla del ferro­
carril, ha establecido:

0ESDE LA ESTACION DS LAS MINAS

i . LAS gIGÜIBNTS»

PRECIO 
da coéle j  tramports 

por tónel&da. 
de 1.000 kilogramos.

Peiftaí.

30,00
38,17
39,17
39,17
40,42
40,92
42.07
42,67
47,17
48,67
44.42
44.42  
46,17
49,67
49,67

Como se ve, el precio (atendido á qne siempre 
saldría más caro con los gastos que ocasionan el 
desembarque y acarreo) uo resalta todo lo barato 
que sería de desear para semejante materia, de que 
nuestra agricultura está tan necesitada, y asi cree­
mos que lo han de entender dichas Sociedades, 
contribuyendo por su parte y en sn beneficio pro­
pio y de los agricultores, ú facilitar dicho-abono, 
toda vez que siendo, como está probado, eficaces 
sus resultados, vería aumentada su demanda.

l ’ ara concluir esta carta, diré dos palabras aa>rca 
del empleo de los abonos comerciales, toda vez que 
él éxito depende muchas veces del modo de em­
plearlos.

Debe procurarse que dichos abonos se mezclen

todo lo más que se pueda con la tierra, es decir, 
que no debeu dejarse en la superficie ó á ñor de 
tierra, contando con que las lluvias los disuelvan 
y  bajo la forma liquida sean llevados á la raiz, 
puesto que está demostrado que es impotente la 
lluvia para disolver los elementos fijados por la 
tierra, en virtud del poder absorbente de ésta.

Los abonos fosfatados, potásicos y amoniaca­
les, deben repartirse antes de las labores, y  debe­
rán penetrar basta la profundidad de las raicea de 
las plantas á que se Ies destina. Cuanto mayor sea 
la mezcla de los abonos con la tierra, su acción 
será más marcada, pues lo que se debe procurar 
ante todo es la diseminación física de las materias 
fertilizantes, ya que una vez localizadas eu el 
suelo, como antes hemos dicho, no son arrastra­
das por las lluvias.

EL sulfato de cal fosfórico puede emplearse en 
las dos estaciones de primavera y  otoño. En ésta 
se puede emplear solo ó mezclado con el estiércol. 
En la primavera se le emplea para dar lozanía á 
los sembrados que uo lian adquirido el desarrollo 
normal, y conviene que el tiempo sea sereno y  de 
calma.

Queda de V, suyo afmo. amigo y S. S., Q. S. M . B., 
J o s é  M a b ía  u e  S e m p r ú n ,

Ingeniero agrónomo.
22 de Mano.

(1 )  Chimic aigdíiitiie á VAgriculture.

CONFERENCIA COHEJIL
VISTA Y OÍDA DESDE UHA ESCIHA.

Os he citado hoy, hijos 
m íos, porque mi fin ae 
acerca, y  quiero daros al­
gunos útiles consejos, si 
es que aspiráis á prolon­
gar vuestra existencia.
X o  he querido hacerlo 
antes del mes de Marzo, 
época feliz para nosotros, 
porque en Maizo empieza la veda, durante la cual dejan de 
perseguimos los hombres de la ciudad y  podemos tran­
quilamente congregarnos. Tenemos derecho á la ved », y 
ejercitamos el derecho de reunión.

Con lágrimas en los ojos recuerdo á muchos de nuestros 
amigos y  camaradas, entre ellos á los O rgas, que habitaban 
en las bocas del valle; todos han muerto, y  de la tan nume­
rosa familia do estos últimos, sólo ya quedan tres, y  los tres 
inútiles, uno de relajación en los riñones, y  de una ceguera 
que no ve á tiro de retaco, el otro.

La ceguera del ciego se la había y o  previsto á su difunto 
padre. El día que aquél so casó, le dije; a No te establezcas 
en esas bocas; mira que están demasiado rasos los alrededo­
res, y  no sólo tienes mala huida, sino que te expones á que 
el mismo guarda te espere al acecho; como viejo que es y  de 
poca vista, proferirá los habitantes de esc vivero para abas­
tecer la puchera.» Quien dice el guarda, dice un aficionado 
cualquiera de esos que, no sabiendo tirar más que conejos 
de bolo, 80 pretexto de estar cansados por las apreturas del 
calzado, se ponen á la espera.

A  estas advertencias mías contestó que, viviendo preve­
nido, y  siendo ligero com o él era, nada tenia que temer; 
además, su fiel coneja se había criado en un boquijo del 
arroyo, y  no le gustaba separarse de aquellos sitios.

¡ Pobrecillo! Recuerdo el día que le mataron, y  parece que 
aun le veo. Estaba y o  entre unas jaras en el monte que for­
ma la cresta del barranco, cuando vi á nuestro infortunado 
compañero que, atolondrado y  á todo correr, se dirigía á eu 
casa. Cuando salió al claro, sonó un tiro y  quedó tendido.

Como esta familia he conocido rail en el monte.
¡Qué envidia he tenido siempre 4 los nuestros que habi­

taban terrenos que no sirven para vedados! Tranquilos y  li­
bres despreciaban hasta los cazadores de oñoio, quo prefieren 
merodear junto á un vedado á andar largas distancias para 
matar un solo conejo.

Como sabéis, tengo cinco años, edad increible en conejo 
de coto ; pero si hoy lo cuento, ha sido por mis muchas pre 
cauciones; jamás, anochecido, he salido do mi casa-madri­
guera, y  sí salia siempre que estaba bien entrado el día, ale­
jándome poco y  con mucha cautela; si sentía alguna voz 
como de ojeador, inc retiraba en seguida, ó ai comprendía 
que estaba dentro del ojeo, me iba derecho á los voceadores, 
y  al llegar junto al más próxim o, lo bacía un regate, me 
escurría y  pernoctaba en casa de cualquier amigo, 'lue siem­
pre los lio tenido verdaderos.

Rieliipre asiiuismo he 'visto, á respetable distancia para 
mi, cazadores do todas cataduras y  uniformes. Unos con aire

feroz y  gentil talante, que, armados do descomunal cuchillo 
de monte, en vez de ir á matar unos pobres conejos, pare­
cían dispuestos á defender un paso honroso ó á atacar á al­
guna fiera del desierto eo su cubil; otros, vestidos de tercio­
pelo verde ó corinto, sombrero calsbrés con pluma de cón­
dor, altas é inmaculadas polainas sin señal de sangre de res 
ó resina de las jaros, pelo rizado, bigote á la borgoñona y  
continente de tenor de opereta; y  no pocos con aderezos 
sencillos y  pastoriles, que recordaban las bucólicas escenas 
de los Garcilasos y  Meléndez.

A  pesar de tantas precauciones y  marrullerías, tengo, 
corno sabéis, una picara bala en la tercera chuleta, que rao 
clavaron en un día de sol hermoso. Por mi mala estrella y  
estar muy á gusto, me quedé dormido en un chaparro, y  al 
despertar me encontré frente á un perro, que me miraha cual 
si quisiera hipnotizarme con sus ojos: repuesto un tanto del 
susto, hice un regate 4 la salida, con el que esquivé el pri­
mer tiro que me dispararon, pero al segundo no hubo reme­
dio; me clavaron esta bala, que no me mató sin duda porque 
loa cartuchos cargados eran de 9 pesetas el ciento. (Dios 
bendiga al fabricante.)

Después do esta aventura pasé cuatro años, en que llevé 
varios sustos, pero no sufrí herida alguna; mas este año, un 
día que salí á ver una coneja hija del Morrudo (buena hem­
bra, por cierto), sin saber cóm o ni cuándo me encontré den­
tro de un ojeo; me acerqué con precaución para ver dónde 
estaban las escopetas, y  cuando ya me retiraba (excuso de­
ciros que siempre anduve tapado entre las matas), sentí en 
este pem il un agudo dolor, seguido de estrepitosa detona­
ción; á rastras me dirigí á una zarza cercana hasta que pasa­
ron los ojeadores.

Terminado el ojeo, mi asesino dió cuenta de su heroicidad 
á los compañeros, lamentándose de no tener su excelente 
perro para cobrarme, pues según él, y o  debía de estar muerto 
muy cerca; entonces uno de sus amigos desató su perra, y 
dirigiéndose hacia nosotros, prometió encontrarme, aun 
Cuando estuviera á media legua. Puso su perra por donde yo 
pasé dejando sangre, y  la animó en mi persecución; mi 
buena estrella hizo que la preciosa T u la . perra de mucha 
estampa, no oliera más que por debajo de la cola, y  pasara 
cerca de mi varias veces en aquellas mil vueltas y  revueltas
que dió en vano.

Impaciente su dueño, dijo á los otros cazadores: 
— «Señores, aquí perdemos el tiempo; cuando Tula no le

encuentra, ó  está ileso ó debe haber ido muy lejos «
Después que se hubieron marchado todos, me encerré en 

mi guarida y  no salí al campo en veinte días; excuso deciros 
que jamás creí que á aquella distancia pudieran tocarme los 
plom os; pero cuando estaba herido bajo la mata, oí que de­
cía un cazador á otro:

 ¿Ha visto usted cómo aprieta el Chohboredf Ese conejo
lleva el lom o caliente.

No conocía ese nuevo cañón, pero ahora tendré cuidado 
por las distancias que alcanza.

Desde aquel funesto dia no levanto cabeza, y  tengo el 
presentimiento de que pronto voy  4 morir. Antes que tal 
suceda, debo advertiros que es preferible vivir siempre en 
boquijot solo, com o los hombres ermitaños, á recrearse en 
grandes viveros, donde á menudo llegan bicheros que no de­
jan uno de nosotros para un remedio; que no marchéis por 
laa sendas del monte, en las que tantos infelices mueren 
ahorcados con la corbata dorada; que en viendo k s  ovejas 
huyáis á toda prisa, y  no porque éstas sean niaks, sino por 
los pastores, que con su palo causan más bajas en nuestras 
filas que muchas escopetas que y o  conozco— la prueba la te­
néis en este ojo, que me reventó un pastor metiendo el palo 
en mi boquijo; que no os fiéis de k  imperial y  real grandeza 
de las águilas, pues tratándose de nosotros son más viles y  
carnívoras que un buitre huryeois 6 un cuervo anarquista; 
y, últimamente, que os guardéis de ser gakntes con las da­
mas cazadoras, pues las hay que tiran más que los hombres, 
com o afirman nuestros compañeros emigrantes de la Casa do 
Campo y  el Pardo.

Para el dia de mi muerte preferirla hallar indecorosa se­
pultura en el abdómen de un lepífago á ser vendido so pre­
texto de comprar ptólvora con el importe de mi cuerpo.

¡N o lloréis, pues mi sermón ha terminado! Alegraos, que 
k  ley  protege ahora nuestras vidas: ha comenzado la veda 
y  podemos tranquilos
divertirnos.....

Pero ¡ cielos ! por 
allá abajo suena rui­
do  Me pondré en
dos patas para ver
quién viene.....

¡Pum  pural
¡ Ay de m í, muerto 

soy!

E l auditorio cone- 
jil so dispersó cuesta 
abajo, dando voltere­
tas en fuerza de tanto 
correr.

C lP E IA K O .
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AGRICULTURA ESPAÑOLA
A GRANDES RASGOS.

Descritas las condiciones que debe 
tener el abono que necesita la agrono- 
mia, claro está que lo que en este país 
se entiende por abono, que consiste en 
desparramar por la tierra los residuos 

do las eras ó  las barreduras de los pajares, después que la 
paja ha tomado cierto tinte obscuro, que no es ni mucho 
menos el del verdadero estiércol fermentado, ó  el excre­
mento de la oveja sin preparación de ninguna clase, obser­
vándose que de este abono lo  aprovechable en primer tér­
mino viene á ser el orin, entre cuyos componentes predom i­
na el amoniaco, pudiéndose deducir que una de las pérdidas 
mayores que tienen nuestros terrenos es desales amoniacales 
que restituyéndoselas como se le restituyen, por medio del 
ácido úrico, vuélvese á poner en condiciones de producti- 
bilidad; pues bien, así y  todo, estos abonos no son compa­
rables con los que pudiéramos llamar clásicos; pero de su 
adquisición, asi com o la de otros elementos agrícolas, he de 
ocuparme más adelante y  oreo qne coa más oportunidad.

Los instrumentos de que el labrador necesita valerse para 
las operaciones de barbechera, siembra y  recolección, tienen 
su importancia también, aunque para rai no tanta com o el 
abono y  las fuerzas motrices de aquéllos.

¿Qué v o y  á decir de los arados ordinarios, con los cuales 
se está arando en España desde la invasión de los árabes, 
que fueron sus importadores en la Península, y  cuyasusti- 
tutión es desconocida hasta ahora ?

¿ Qué v oy  á decir de las ventajas del arado de cubo sobre 
el de cabeza de lobo, ó de éste sobre aquél, cuando ea bien 
sabido que ambos hacen igual labor, si los manejan manos 
igualmente hábiles, y  que la ventaja única del segundo 
sobre el primero consiste en que, siendo menor la longitud 
que forman au dentál y  su reja qne la reja y  dental del otro 
agarra más pronto en el suelo, siendo, por tanto, preferible 
parn las besanas de muchos prendederos?

El arado de vertedera, que da buenos resultados en las 
tierras hondas sin canchales ni fuertes raigones, no sirve 
para aquellas en donde tiene que interrumpir el surco con 
frecuencia.

Las segadoras, trilladoras y  aventadoras, desile luego las 
ensalzo, creyendo que para generalizarse sólo les falta ba­
ratura en la adquisición y  economía también en las fuerzas 
motoras.

Ya que he mencionado las fuerzas que mueven los arte­
factos y  maquinaria de la labranza, com o a<iué]las son pro­
ducidas generalmente por animales, me ocuparé de éstos 
toda vez que el vapor, aun cuando se hu empezado á aplicar 
á la agricultura en países tan florecientes com o Bélgica 
Inglaterra y  los Estados Unidos de América, no ha pasado 
de la categoría de ensayo, por más que éste haya sido tan 
satisfactorio como se habla previsto.

Como al hablar de loe aaímales en relación con el cultivo 
del campo, es imposible hacerlo sin entrometerse en los 
dominios de la zootecnia, vamos á ocuparnos ahora de ella

Lo primero que exige esta ciencia es que ae conozca bien 
el clima en que han de vivir y  cóm o vamos á utilizar los 
animales que nos proponemos conseguir, pues de d o  tener 
estos conocimientos, todos los trabajos que hagamos serán 
infructuosos; por tanto, nuestros afanes deben dirigirse á 
criar las razas que más se asemejen á las producciones 
botánicas del país; por ejemplo, on los terrenos de poca 
m iga , com o sijuí llamamos á los que tienen au capa vege­
tal do poco espesor y  cuyos pastos son más sustanciosos 
que abundantes, no pueden vivir sin artificio razas de ta­
maño grande; asi com o en las tierras que tienen el subsuelo 
profundo y  fértil, aun cuando se pueblen de animales pe­
queños, desde sus primeras genereiciones empiezan éstos á 
aumentar de corpulencia.

Buena prueba de mi aserto es lo  quo sucede en las dos 
provincias extremeñas: Cáceres tiene sus renombrados cam­
pos cuyos pastos desde ah inríí'o ee aprovechan con ovejas.

por la excelencia de la lana qne producen las que pastan 
en ellos.

En cambio, Badajoz tiene sus conocídisimas vegas del 
Guadiana, donde se crian unas vacas muy apreciadas por su 
gran tamaño y  por los pesos tan satisfactorios que alcanzan 
en todos los mataderos.

Pues b ien , invirtiendo loe aprovechamientos resulta, 
com o se ha experimentado y a , que las ovejas llevadas á las 
vegas del Guadiana crecen en tamaño, pero embastecen en 
lana, y  las vacas que se traen á los campos de Cáceres au­
mentan en energía vital, pero se hacen menos corpulentas.

Sentado que las condiciones climatológicas son bases sxne 
qua non de las operaciones de quien cria animales, veamos 
qué medios tiene éste para buscar la raza que se propone 
conseguir.

E l zootecnista dispone do dos medios principalmente para 
obtener el cambio ó  mejoramiento que haya proyectado en 
una raza cualquiera. Estos métodos ó  sistemas son: la cruza 
y  la selección.

Sabido es de todo el que se dedica por afición 6 granjeria 
al estudio de los anímales, la necesidad de considerarlos 
bajo dos aspectos, á saber: exterior, que constituye la parto 
más vulgar de ia veterinaria, y  otro, que, en contraposición 
y  equivalencia de lo que en los irracionales llamamos espí­
ritu ó  alma, se denomina sangre en los irracionales.

Con más ó menos justificación,pero con indomable deseo, 
todos buscamos en los signos exteriores indicios para juzgar 
de las cosas que uo están al alcance inmediato de nuestra 
vista; y  sin embargo, ¡qué falaces y  erróneos son los juicios 
que se forman por las apariencias!

Así se ve (volviendo á los animales) que un caballo de un 
exterior correcto es una mala bestia trabajando, y  que una 
vaca con las mejores apariencias de leciicra, al ordeñarla no 
corresponde á las esperanzas que en ella se fundaron; y  en 
cambio, caballos de exterior incorrecto son apreoiabilísimos 
para el trabajo, y  vacas sin condiciones al parecer se desha­
cen en leche, viniendo i  demostrarse por los hechos que dejo 
consignados la veracidad del adagio qne dice: «Virtudes 
vencen señales.»

Queda apuntado que la zootecnia dispone do la cruza y  de 
la selección como principales agentes para cambiar, modifi­
car y  mejorar las razas; y  digo principales, porque aun 
cuando hay otros procedimientos, son derivaciones de los 
antedichos y  menos perfectos que ellos; por esta razón, y  
porque además la índole de estos escritos no me permite 
largas y  técnicas disquisiciones sobre esto punto (que no 
por ser concreto deja do ofrecer ancho campo á la contoo- 
versia), nos ocuparemos ahora solamente de los citados.

La cruza tiene lugar, según ios zoólogos, juntando dos 
animales de sexo distinto y  razas diversas; y  técnicamente 
no se puede aceptar otra definición; sin embargo, siendo ne­
cesario vulgarizar los conocimientos científicos, y  com po­
niendo la zootecnia una parte de la zoología, se ha convenido 
por los zootecnistas que además de la acepción clásica se dé 
otra más general, como la de considerar también cruzados 
los productos de castas diferentes, aun cuando pertenezcan 
á la misma raza; por ejemplo: un zoólogo que tomara el ga­
nado lanar como base de sus experimentos, llamarla cruza al 
producto que obtuviera de un progenitor blanco y  otro ne­
gro, de uno merino y otro churro; pero no admitirla como 
tal cruza el resultado de la unión de dos padres merinos am­
bos, aun cuando el uno fuera sajón y  el otro babiano, y, no 
obstante, para el zootecnista esto es una cruza.

Selección ea la manera de elegir razonadamente los repro­
ductores para mejorar una raza.

Definidos los dos sistemas, haremos algunas consideracio­
nes sobre ellos, Por medio de la cruza se transforman las 
aptitudes de las ganaderías; así, si tenemos una de arrastre 
cuyos distintivos son la potencia y  el volumen musculares y  
como consecuencia de esto la tanianza en los movimientos, 
y  la queremos modificar dándole agilidad y  viveza, la cruza­
remos con individuos de otra raza menos voluminosa y  de 
más vigor, que es la (¡ue constituye la raza de silla.

En la primera generación se obtiene un mestizo con ca­
racteres, aunque aminorados, de ambos ascendientes, dando 
en su servicio buenos resultados; por ejem plo: poniendo á 
una yegua suffolk ó boulognaise u n ta r a  sangre inglés, ó á 
una yegtia percherona un semental español, resulta un media 
sangre más esbelto quo la madre y  más corpulento que el 
padre, ofreciendo magnifico resultado com o caballo de tiro 
ligero; sin embargo, esta subraza, que tan buenos servicios 
presta, no tiene condiciones abonadas para mejorar; le falta 
la condición más estimable para este fin; carece de atavis­
mo. E fecto de esta carencia es que científicamente no se 
apruebe el mestizaje como medio regenerador, pues en la 
reproducción siempre triunfa la roza más antigua; suponga­
mos qiio un media sangre anglo-norinando ó anglo-españo! 
se une á  un pura sangre árabe, la cria sacará más condicio­
nes árabes que españolas, inglesa.s y  normandas.

Ahora bien; de lo expuesto se deduce que parala total 
modificación de condiciones en una ganadería, deben copu­
larse las hembras nuevas con  sementales que posean las ap­
titudes que hemos querido introducir en la que vamos va­
riando, hasta quo llega un momento que es la tercera, y

m ejo r la  cu a rta  gen eración , porque ésta  goza y a  c». 8^a^isí 
m o  suficiente y  s irv e  p a ra  m ejo rar o tra  q ue te n g a  ilouos- 
an tigü ed ad .

El método de la selección es el más difícil de explicar^ 
porque los pocos autores que de esto sistema se han ocupado 
pasan como sobre ascuas al llegar á la consanguinidad, con 
la que, á pesar suyo, más ó menos tácitamente, transigen.

Cubillo, célebre veterinario de la Escuela de Madrid, 
cuando escribe su hipología, señala la consanguinidad como 
causa eficiente de la decadencia de las razas, y  este mismo 
Sr. Cubillo, muchos años después (cerca de veinte), de loa 
cuales la casi totalidad pasó dirigiendo la célebre yeguada 
de Aranjuez en tiempos de Isabel I I , con especialidad 1̂  
sección de cruzados, pubh'ca un opúsculo de gran mérito, en 
que viéndose obligado á hablar de un sistema opuesto y  con­
trario á la cruza, tiene que llamarlo y  le llama de selección, 
y  le define de modo antitético á ella, diciendo lo que más 
tarde vemos repetido en síntesis en el Diccionario hípico de- 
Huesca, único que hasta ahora hay en eu clase, á saber?' 
«Selección es la elección razonada ( ¿ ? )  de reproductores.»- 
Y  á seguida el Sr. Huesca entra en detenidas disquisiciones 
para demostrar que la palabra selección se emplea con mu-- 
cha frecuencia entre los hipólogos, pero que aun no han ve­
nido á un acuerdo sobre el alcance de su significación. Pu-' 
diera citar algún otro autor, aunque son en escaso número 
los que de la selección tratan; pero por no fatigar al lector 
con exceso de citas, siempre molestas, prefiero no hacerlo.

Convenidos en que ia selección no escudriña el origen del’ 
regenerador ni ha pronunciado la repulsa de la cousanguini- 
dad, creo que sólo ciertos ridiculos escrúpulos de algunos 
zootecnistas son el motivo de no llamar con su propio nom -' 
bre al sistema que quieren dar á conocer con el nombre del' 
procedimiento más indispensable en toda ganadería, cual es 
la selección ó  elección, faena que consiste en conservar los 
animales cuando salen con el tipo y  condiciones que busca­
mos, y  en desechar los que no sacan el uno ni las otras; de 
aquí que siempre haya en todas las ganaderías algo que las' 
diferencie do entre sus congéneres; así decimos, los toros de 
Veragua, los caballos de Saltillo, la lana de Perales, para 
expresar alguna calidad que tienen de más ó de menos que 
otros toros, caballos y  lanas conocidas.

Yo, aun cuando peque de atrevido, y  aceptando cualquier' 
ju icio  que pueda merecer á los demás aficionados, pues no 
pretendo fundar escuela ni muchísimo menos, y  si sólo 
cumplir la oferta que hice á un querido amigo mío de ocu­
parme públicamente de estas materias; yo, repito, tengo la 
creencia de que sin la consanguinidad ayudada de una se­
lección bien dirigida no se pueden perpetuar los caracteres 
diferenciales de las razas.

Estas convicciones las he adquirido, además de por mis 
propias experiencias, por lo  que dice el Slud-book inglés 
(libro de registro), en donde están inscriptos desde 1787, y. 
con especialidad desde 1808, el nombre de todos los caballos 
de carrera, que vulgarmente conocemos por pura sangre. En 
este libro está rigurosamente consignado el pedigree (genea­
logía) de cada individuo, y  por este pedigree se observa que 
no fueron los ingleses tan rigurosos, que se opusieran en 
absoluto á la cópula entre los descendientes en línea recta, 
del famosísimo Godolphin Arabian, tronco y  base funda­
mental de lo que más ó  menos sarcásticamente se conoce por 
pura sangre.

Como la agronomía y  la  zootecnia se fundan igualmente 
en ¡a observación que en cl experimento, parécerae oportuno 
recordar lo que les sucede á los animales bravios: nadie ig­
nora cuáles son' los hábitos y  costumbres do los venados y  
los jabalíes, porque todos ellos sin excepción los tienen igua­
les, pertenezcan al país que quiera, y  de estos hábitos y  da 
estas costumbres se prevale el cazador para acecharlos; y  
ahora pregunto yo : ¿quién es e! zootecnista encargado de 
impedir la consanguinidad en el jabalí, en el venado, en el 
lobo y en la zorra? ¿En qué consiste que estas especies se 
conservan intactas desdo la creación del mundo hasta núes-, 
tros días?

La más lógico es creer que el agente encargado de perpe­
tuar estas razas, sin que decaigan ninguna do sus cualidades,, 
es la selección, sin haberse cuidado cuando se apareaban 
para la reproducción do si los apareados eran parientes por 
consanguinidad, por afinidad, ó  si eran simplemente cono­
cidos.

Se me preguntará: si sólo el instinto de la procreación es, 
el móvil que impele á los animales bravios á juntarse, ¿cómo 
entre ellos se efectúa la selección?

De dos maneras: una al nacer y  criarse, pues el animalejo. 
que no saca condiciones do robustez, muere antes de llegar 
á su completo desarrollo, y  la otra consiste en que siendo 
batalladores todos los machos de la creación, y  desarrollán­
dose este instinto más en la época del celo, como luchan en­
tre si antes do cubrir á la hembra, el que vence es el más: 
fuerte y  vigoroso, y  por tanto la hembra es fecundada por 
el más robusto de los paladinos.

Resumiendo, diré quo para modificar las aptitudes de 
una raza es indispensable la cruza hasta la cuarta genera­
ción, en la cual la modificada consig;ue atavismo, en cu yo  
caso, para perpetuarle, la consanguinidad n o ofrece ningún.
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inconveniente, y  que para mejorar una raza, basta con la 
«elección ó  elección de sementales, aun dentro de la misma 
casta que queramos perfecoionar, siempre que en ella no 
taya  habido algún reproductor con  defectos incorregibles.

E l  V i z c o n d e  T .  d e  A i B A B i u a E N A ,

E L  R U S O  D E  N U B IA .
V IL

L día siguiente deslizóse con más tranquili- 
lidad, pero no por esto menos lleno de en­
cantos. La sabidu­
ría de Troukoi, su 
finura y, sobre todo, 

la natural simpatía por él inspirada, 
con la distinción de su trato y  la 
superioridad de su espíritu, mante­
níanme como atraído, com o subyu­
gado, y  en tal estado de complacen­
cia qne no recuerdo haberla sentido 
mayor en medio de la azarosa épo­
ca que abracé voluntariamente en 
lo mejor de mi vida.

Dediqué la mañana á examinar 
e l mundo alado que pululaba en el 
bosqiiecillo de la isla, y  la tarde 
transcurrió veloz recorriendo los co­
trales y  la pajarera del Ruso. Para 
complemento sólo restaba entrete­
ner la velada de análoga manera.
Los vastos conocimientos de mi 
huésped sirvieron para ello de digno 
remate.

Disertó en form a elocuente y 
sencilla sobre los halcones, y  ^ to  
á  instancia m is, pues era mi deseo 
saber á qué atenerme sobre estas 
especies que tantas veces habíanme 
llamado la atención por sus instin­
tos y  su voracidad.

Multitud de loros, piedras pre­
ciosas vivientes, adorno y  gala de 
las selvas tropicales, poblaba los 
hermosos y  corpulentos árboles de 
Vivasora. Sus juegos, sus gritos, la 
sorprendente agilidad con que su­
ben y  bajan, se cuelgan y  trepan, so 
agarran y  sueltan, vuelan ó  se po­
san, me tuvo largo tiempo embele­
sado en su contemplación. Dcl bos­
que pagaban al tio; bañábanse con 
frnición  y  tornaban á la espe­
sura; todo ello en medio do la más 
ruidosa algazara. Me admiraron pre­
ferentemente los de la especie P a -  
leornido de collar, llamada en el 
país Gheraei. Son unos lindísimos 
animales cuya pluma verde alterna 
con el lila en el cuello y  mejillas, y  
con el azul celeste en las caudales.
Su garganta ostenta dos estrechas 
fajas, rosa la una y  negra la otra.
Rojo es el pico, las patas, cenicien- 
tas;Io6 ojos, encarnados y  amarillos.
Su cola, en figura do cuña, cuyo 
vértice se prolonga más allá de la 
región de las tebrices, alcanza tres 
decímetros y  m ed io ; tres veces la 
longitud del cuerpo.

La torpeza de este sitacíno raya 
en la exageración: su vuelo ee pe­
sado; al andar se cunea lentamente 
y  apenas si con mucho trabajo logra 
trepar corto trecho.

Me señaló Troukoi una pareja de 
aves que cantaban á dúo cerca de 
nosotros. Empezaba la hembra su 
melodía y  no tardaba el macho en 
entonar las mismas notas con sin­
gular afinación. Pertenecían á la
familia denominada toraquifono aljofarado. Este calificativo 
débese indudablemente á su plumaje ceniciento moteado de 
blanco. Brillan, [sin embargo, el amarillo en su vientre, el 
rojo en su pecho, el negro on su garganta y  el escarlata en 
su obispillo. Colores tan diversos no dojan por esto de for­
mar con  su tonalidad el más agradable conjunto.

Pude disparar mi escopeta sobre una bandada de :oliu¡ 
de, cola larga, cuya carne es muy apetecida y  con fundada 
razón. Estas aves matizadas de amarillo, azul y  blanco me 
llamaron extraordinariamente la atención á causa de su agi­
lidad. Penetraron todas ellas en el seno de un árbol cuajado 
de agudas espinas, entrelazado por multitud de lianas, árbol 
quo y o  suponía impenetrable. Mi curiosidad era conocer

cóm o lograrían salir de su escondite, y  no tardé mucho on 
verla satisfecha. Trepando com o loros, fueron asomando 
uno, dos, todos, sucesivamente, por la punta de las ramas 
más elevadas. Entonces fué cuando mi amigo me dió la se­
ñal de disparar. Entre ios dos matamos cinco.

Imposible enumerar las especies que vi y  de cuyas cos­
tumbres me enteraba minusiosamente el simpático ruso.

Allí me indicó el Áiu-riach  de los nubios (hedidipno me­
tálico), pájaro que reúne en sus plumas el verde bronce, el 
amarillo, el violeta y  e! azul. Es el amante de las mimosas. 
Vuela el macho tras la hembra lanzando armoniosas notas, 
y  se posan ambos sobre las flores de esos árboles para arran­
car del seno de éstas (sacando las cabezas doradas por el

TJ IS* A  B A C A N T E ,

menudo polen), los insectos quo en el cáliz arrastran efi- 
mera existencia.

También vi al íok, de pico ro jo , cuya rareza consiste en 
que la hembra porraaneco tapiada en su nido mientras está 
en huevos, dejan¡lo tan sólo un agujero por donde, sacando 
el pico, recibe la comida del infatigable macho, cuya acti­
vidad no cesa un punto durante el periodo de la incubación.

En la pajarera coleccionaba mi amigo sinnúmero de aves 
á cual más notables.

Digno es de figurar en primera linca el taraco de mejillas
blancas Ilorinoso moño esmeralda se alza sobre su linda
cabeza; verde es asimismo todo su plumaje, exceptuando 
las manchas blancas que rodean sus ojos y  se corren desde

la oreja á lo largo del cuello. Las pennas de las alas osten­
tan un rojo brillante, y  lo mismo éstas que laa demás plu­
mas de estos apéndices, ofrecen la particularidad de deste­
ñirse cuando están mojadas ó son frotadas por los dedos
del hombre.....

Dejaba oir su triste canto sonoro el colirqjo arboricola.....
Saltaba con sorprendente viveza por los ámbitos de su es­
paciosa prisión el lamprotómido de cola larga (3  decíme­
tros), magnífico con  su reluciente atavio mezcla de neg^Oi 
dorado y  violáceo obscuro, inimitable en su charla y  silbido
que recuerdan los de la urraca E l heroico picnoto areinoe,
de armonioso y  alegre cantar, se mecía sobre laa ramas del 
arbusto que en su jaula crecía, feliz sin duda, porque no le 

enseñara eo A frica á luchar con sug 
congéneres, com o suelen hacerlo en
la isla de Ceilón.....

Impresión indeleble me causó 
tanta variedad, tanto primor. Quien 
desconoce laa infinitas com binacio­
nes de luz, bullicio, sonidos y  aro­
mas de aquellos bosques, bajo aquel 
cielo, nunca comprenderá el embe­
leso que produce tanta maravilla.....
¡Nada valen los símiles ideados por
la imaginación más fecunda! Diré
con Chateaubriand: «Cuando viene 
la brisa con suave murmullo á  arru­
llar esas soledades, 4 animar con 
ligero soplo todos esos cuerpos flo­
tantes; á confundir en un solo con­
junto todas esas masas de blanco, 
azul, verde, rosa; á mezclar tcdos 
esos colores; á reunir todas esas
voces tales cosas pasan ante la
vista desvanecida, tal encanto se 
apodera del alma enajenada, que 
en vano prccurárase describirlo á 
aquellos que no han recorrido esos 
campos primitivos de la Naturaleza.» 

L legó por fin la hora del intimo
coloquio   aquella parte del día
que preparando al cuerpo para el 
descanso, da solaz al espíritu, fati­
gado de recoger impresiones, anhe­
loso á la vez de confiarlas para en­
tregarse también al reposo después, 
no sin haber dispensado eterna aco­
gida á aquellos recuerdos imperece­
deros que fija en la memoria con 
singular maestría.

Tocóle á Nicolás hablar Yo es­
cuché con religiosa atención.

«L os fcdcánidos, familia del or­
den Rapaces, subclase predatores, 
tienen los caracteres físicos queV ., 
amigo D. Jcsé, habrá observado en
porción de especies Su área de
dispersión casi no reconoce limites, 
y  su principal distintivo es que, por 
lo general, cazan la presa que les
sirvo de alimento  Vuelan con
rapidez asombrosa, y  fiados mucho 
más en el poder de au garra que en 
Iq seguridad de au pico, con la pri­
mera hieren ó matan á sus victi­
mas, 'que, aun palpitantes, desga­
rran para elegir con preferencia las 
regiones carnosas y  blandas.

«H oy  día, la cetrería ha caído en 
desuso. Cultivan tan sólo esta afi­
ción los pueblos de Asia y  Africa. 
Europa abolió de sus costumbres 
cinegéticas este agradable entrete­
nimiento, y  no sé que haya otro país 
que FalkenwerthjCn Flandes, donde 
se dediquen á la educación de hal­
cones. El Ducado de Bedfort, al­
guna otra región de la Gran Bretaña 
y  escasas localidades del centro de 
nuestro continente, perpetúan toda­
vía la tradición empleando este gé­
nero de caza y  nada más.

»La enseñanza del halcón es muy curiosa. Acostúmbrasele 
primero á comer en el puño del hombre, y , para alcanzarlo, 
se le mantiene en ayunas durante dos dias, la cabeza cu­
bierta mientras tanto, con una caperuza ancha á fin de no 
lastimarle los ojos, y  aprisionadas las patas por dos correas 
de distinta longitud, llamadas bridas por los inteligentes. 
Transcurridas veinticuatro horas, descúbranlo y  le presen­
tan un pajarillo. Si no se resuelve á ir hasta la mano, sigue 
la dieta; le encapuchan y  repiten ^ t o  ejercicio diariamente 
hasta familiarizar al rapaz, que por fin permanece sobre el 
puño. De este modo, y  gradualmente, lo obligan á venir á la 
mano saltando y volando, encerrado al principió, y  al aire 
libre después; efectuando, por último, estas maniobras, en­
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centrándose el halconero á caballo, rodeado de hombres y 
perros.

íE n  las primeras lecciones va atado ála  brida un braman­
te , cuyo objeto ee evitar que el ave se escape; pero no se 
considera terminada por completo esta educación hasta 
tanto que, libre de toda traba, regrese al puño cuando la 
llame el cazador.

»E n  tal disposición, comienza la enseñanza para la caza. 
En general, se adopta el sistema de arrojar al halcón un 
animal muerto d éla  especie á que se le quiere dedicar. Una 
vez adiestrado de esta manera, se le presenta una presa 
viva, evitando por cualquier medio que haya lucha entre 
las dos; pues esta sería circunstancia capaz de retrasar eon- 
siderablemente la prueba decisiva de las aptitudes del fal- 
cónido. Cuídase en todos casos de que el aleccionado no se 
cebe en la víctima, para lo cual se le regala siempre un pe­
dazo de carne com o premio á sus adelantos y  su habilidad.

sHay en Asia, y  aun en Africa, regiones donde con el hal­
cón 86 cazan aves de gran tamaño y  cuadrúpedos de todas 
clases. Y o  los tengo amaestrados para antílopes, zorros, ja- 
balies, grullas y  garzas, Ya vió  V., D, José, cóm o se porta­
ron los primeros cuando nuestra carrera tras las gacelas.

íSegún sea la clase de animal que persig^ue, asi varia el 
halcón en sus medios de atacarlo. Esta táctica depende 
también en gran parte de la especie de rapaces que so dedica 
ála  persecución. Unas se ciernen sobre la presa, y  cerrando 
de repente las alas, déjanse caer sobre ella con la rapidez de 
una bala; otras, vuelan rozando al cuadrúpedo y  atacándolo 
á picotazos en la cabeza y  los ojos; en ocasiones, tratan de 
elevarse sobre su víctima alada á fin de acometerla con las 
garras. Suelen establecerse luchas entre perseguidor y  per­
seguido, y  aunque rara vez se intimidan ni desisten los fal- 
cónidos, tal puede ser la defensa del adversario, que se crean 
obligados á batirse en retirada.

*Las principíales especies africanas de esta familia son: 
El halcón común ó peregrino, soberbio animal que á ningún 
Otro teme y  al cual sólo se atreve á atacar k  gaviota pará­
sita. Tiene el inconveniente que no sabe hacer presa en el 
suelo ni en el agua.

íS igue á éste el halcón enano, de agilidad tan asombrosa, 
que imita á  la golondrina en sus caprichosos giros. L o  co­
dician mucho piara la caza de pequeñas aves.

íEfi cernícalo rojo, muy sociable é inteligente; el kohez 
vespertino con  sus pluuias mezcla de rojo y  azul; el melierax 
listado y  el cantor, largos de medio metro, pierezosos é in­
dolentes. son halcones que acometen á avecillas y  pioqueños 
mamíferos; p>ero que no saben cazarlos.

»H ay una especie, el 6uiír« de las grullas, llamado el 
gipogerano serpentino, de cerca de metro y  medio de largo, 
con los tarsos tan desarrollados como las zancudas, que 
ofrece particularidades dignas de interés. Prefiere cazar co. 
rriendo m ejor que volando, y  puedo asegurar á V ,, amigo 
mío, que su voracidad es insaciable. Gusta en extremo com ­
batir con las serpientes, á las cuales tiene declarada cruda 
guerra. Acércase á su enemigo con gran astucia, lo acomete 
con sus poderosas garras, erizando sus plumas, presentando 
las alas como escudo contra las mordeduras de su adversa­
rio; salta á uno y  otro lado á fin de evitar k s  acometidas 
de éste, y  no cesa un punto el ataque hasta ver rendida ¡a 
serpiente por la fatiga. Entonces el gipogerano, con salto 
formidable, hace presa en su lom o y  la desgarra la columna 
vertebral. Con el pico destroza la cabeza del vencido, lo en­
galle por completo, por más que sea mucha su longitud, y  
márchaso después á algún retiro donde permanece inmóvil 
largas horas para hacer cómodamente la digestión.

«Podem os mencionar también el águila real, ave rapaz 
que mide 2 metros entre ala y  ala; valiente animal que se 
adiestra muy bien para la caza; el águila enana, que se 
educa asimismo con suma facilidad, y  cuyo vuelo es de 
tanta fuerza que silba el aire que corta con  sus alas; y  el 
águila de penacho, ave feroz, la más temible y  cruel de to ­
dos los falcónidos.

»E1 halcón de las norias es muy común on este pala y  lo 
conocen todos por este nombre á causa de su afición á po­
sarse sobre éstas. No teme al hombre ni le causa daño.»

(ContiDurá.)
A . D B  Q.

Zaragoza, M arzo 89.

•------------------------------------------- ' X ' -------

L A  PESGA DEL BARBO.

II.

refrán <jne « a  río revuelto, ga­
nancia, de pescadores^  ; y así es la 
verdad, tratándose de la pesca con 
red, porque el pez, con la turbia, no 

ve laa mallas que lian de aprisioHarlo y 
se deja envolver; mientras qne, con el 

rio claro, apenas siente el más peqnefto ruido 
ó ve los armadijos, abandona las orillas y  se 

esconde entre las peñas, clavando la cabeza en el

légamo jiara qne paseen los plomos del trasmallo 
por encima de su resbaladizo dorso, burlando así 
el lazo qne se le tiende.

Las crecidas deben aprovecharse, desde Abril 
hasta Octubre, para pescar anguilas con la cafia, 
empleando la lombriz como cebo. Sucede á veces 
que bascando las anguilas se encuentra el aficio­
nado con un barbo de los grandes; pero esto es 
raro, y  la excepción no constituye regla. Así, pues, 
quede sentado qne en tiempo de lluvia hay que 
pescar anguilas ó estarse en casa y  aguardar á 
qne el río venga claro y  dentro de sn cauce ó ma­
dre : esto es lo regular y  ordinario, y  para tal caso 
comunico á los lectores de El  Campo el resultado 
de mis muchas y  bien probadas observaciones.

Cualquiera, por poco inteligente qne sea en 
asuntos de pesca, distingue perfectamente en la 
corriente de un río tres aspectos distintos: las rá­
pidas ó raudales donde el agua, por el mucho 
desnivel y los guijarros del lecho, se precipita 
ruidosa y  llena de espumas; los tablazos ó exten­
siones considerables de agna tranquilas, efecto de 
hallarse casi nivelado en aquella parte el fondo 
del río ; y  las vejigas ú ondulaciones que medían 
entre el raudal y  el tablazo, originadas por la re­
sistencia qne oponen las grandes masas de aguas 
tranquilas á la fuerza invasora de las rápidas. 
Además están las presas  y los remansos.

E l barbo no gusta de las aguas paradas y  es 
rarísimo encontrarle en los recodos ó senos de las 
riberas; hay que buscarle en medio del río : alli 
está siempre, nadando en contra de la corriente, 
sin volver jamás la cabeza ni doblar la cola, ace­
chando la hierba y el gusarapo que arrastran las 
aguas, ó registrando el suelo con los tentáculos ó 
barbillas, y  buscando el gusano depositado por 
la corriente entre las piedras del fondo.

En los raudales y vejigas, indican las espumas 
y  ondulaciones por donde va la parte más pro­
funda del cauce, que es á lo que podemos llamar 
el eje del r ío ; en los tablazos se mueve pausada­
mente y  por igual la superfide del agua y  es más 
difícil conocer este eje; pero una línea, general­
mente tortuosa, de pequeñísimas espumas, restos 
de las que se formaron en el bnllente raudal, in­
dica claramente donde están los barbos: no los 
busquéis más acá ni más allá de esa línea, porque 
perderéis el tiempo. Desde Febrero hasta media­
dos de A bril, ésa es su querencia, y  en la línea 
de espuma del tablazo hay que pescar: desde esta 
fecha hasta mediados de Junio está la pesca, con 
toda seguridad, en las vejigas; y  mientras duran 
los grandes calores, hay que clavar las buenas 
piezas en medio de las rápidas ó entre las espu­
mas y saltos de las presas.

Á  fines del verano, cnando decrece el candal de 
las aguas, bajan los barbos desde las rájujcto# á 
los tablazos, hasta que el frío los obliga á refn- 
giarse en las pozas más profundas del cauce; pero 
sin abandonar las aguas vivas ni desviarse, por 
tanto, de la corriente.

Lo mismo en una que en otra estación y  en 
cualquiera parte del río donde se halle, el barbo 
habita cerca de la tierra, tocando siempre con las 
aletas pectorales y  ventrales y  con sus barbas ó 
apéndices el fondo del r ío : es conveniente, y  más 
que conveniente importante, calcular la distancia 
que media entre dicho fondo y la superficie de las 
aguas, y esa debe ser también la distancia que 
medie entre el anzuelo y  el corcho ó boya del 
pescador.

¿Cóm o, dirán algunos, puede tenerse el lance 
quieto en medio de los saltos y fuertes raudales 
que forman las aguas? E l lance no debe estar 
quieto ni un solo momento; y  hé aquí la razón 
por la cual el buen pescador de caña tiene que tra­
bajar sin descanso.

Escogido el sitio adonde se ha de pescar, que

debe tener de cincuenta á cien metros en el sen­
tido del curso de las aguas, se lanza el aparejo á 
la parte superior con el esfuerzo necesario para 
que vaya á caer pasada la línea de espumas que 
indica el centro de la corriente, y ,  sin perder 
tiempo, se tira suavemente hasta que la boya, 
puesta verticalmente por el peso del plom o, venga 
á colocarse en medio de aquella lín ea : hecho esto, 
se la deja bajar río abajo soltando sedal de modo 
que éste se halle siempre lo más tirante posible, 
para dar el cachete ó tirón que ha de clavar al pez 
en el momento preciso de hundirse la boya. 
Cnando el lance ha llegado al límite del sitio es­
cogido, ó se ha concluido el sedal, se recoge y se 
vuelve á tirar á la parte superior para que baje 
otra vez; y  así se repite sin parar  hasta qne se 
cambia de puesto.

Este modo de pescar se llama en unas partes 
al seguir, en otras a l volante, en otras á la ca­
rrera, etc.; cada uno de estos nombres indica cla­
ramente que la pesca es un ejercicio bastante ac­
tivo, y  que en nada se parece á lo que representan 
las diferentes caricaturas que ridiculizan tal afi­
ción.

Digo que no se debe parar, porque el que no 
muerdan los peces á la primera ni á la segunda 
carrera, no es motivo bastante para suponer qne 
no los hay en aquel paraje : sucede con frecuencia 
que después de dos ó tres horas de trabajo infruc­
tuoso sin ver la más pequeña señal en el corcho, 
empieza la pesca á comer, y  en cada carrera se 
clava nn p ez : esto depende del viento reinante 
tanto en las capas inferiores como en las superio­
res de la atmósfera.

Sobre esto no puede darse regla fija, porque el 
país, las cadenas de montañas, las grandes arbo­
ledas, etc., influyen grandemente eu la dirección 
del viento, y, por lo tanto, en la voracidad de los 
barbos; pero puede asegurarse que el ábrego, me­
dio rumbo más ó menos alto, es siempre favora­
ble, así como los aires que soplan del cuadrante 
Norte son contrarios á esta diversión. Y  como en 
el centro de la Península es frecuente el viente re­
dondo, que cambia á cada momento de dirección, 
sin fijarse en rumbo determinado, hay que apro­
vechar la ocasión oportuna para llenar la chis­
tera.

A  veces, una ligera brisa septentrional riza la 
superficie de las aguas y, sin embargo, comen los 
peces: buscad más alto la causa y  veréis nubes es­
tratificadas ó cirros que indican viento contrario 
al que se agita en la cara de la tierra. Todos los 
aficionados creen que la pesca come bien cnando 
va á haber tempestad, y  están en lo cierto; pero 
téngase presente que en este país los vientos del 
Norte barren las nubes y limpian la atmósfera, 
mientras que los opuestos las amontonan y  for­
man las tormentas.

E l aficionado qne tiene nn poco de experiencia, 
conoce, desde el momento en que clava nn pez, el 
peso aproximado qne tiene. Un barbo de dos ó 
tres kilos al sentirse preso en el anzuelo, se queda 
qu ieto ; recoger el sedal y  viene á la orilla con la 
mayor docilidad: no hay qne fiarse; en cnanto co­
nozca qne lo acercan á la superficie, se arrancará 
para el centro del río, buscando el pozo más pro­
fundo, con tal impetuosidad, que si no estáis lis­
tos para soltar el carrete y  darle diestramente se­
dal , romperá éste y  os dejará borlados. Desde ese 
momento ya no está d ócil; se defiende cnanto 
puede y  huye siempre de la orilla hasta que el 
cansancio le rinde : entonces se le saca suavemente 
la cabeza fuera del agna; traga aire, qne aumenta 
el volumen de la vejiga natatoria, y aunque hace 
esfuerzos para volver al fondo, carecen ya de ener­
gía y queda flotando á merced del pescador en la 
orilla del agua.

Un pez de menos de medio kilo, en el momento
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<ie sentir el anzuelo, consomé sns fuerzas en nn 
tirún, después, apenas se defiende: yo no me en­
tretengo nnnca con estas piezas y las saco arras­
trando á la orilla. Si están mal clavados, suelen 
desprenderse antes de salir á tierra; y por esto 
dije al principio que esos peces pequeños son los 
que se escapan: no importa que se marciien; ya 
los clavaremos cuando sean mayores.

Falta dar á conocer los cebos, el modo de bus­
carlos y  la época en que se deben emplear; pero 
como éste no es asunto baladi, ni para pocas lí­
neas, bien merece que le dediquemos párrafo 
aparte.

J. M . S o r ia n o .

E n CQAresma.— solré^e de te em bajada de Alem aDla,— AaitaCc y  og a - 
So.— En| ejetcicioe. —  V ia jero  ilnatie. — C am bio d e  elmpatiaa.— E l pal& do 
cerrado.

Ya no es la cuaresma 
aquella vieja de faz adusta 
y  costumbres intransigentes 
que ponía por completó tér­
mino, en cuanto llegaba su 
reinado, á las distracciones.

Es verdad que no resue­
nan durante sus noche® los 
ecos alegres de la música, 
del vals ó  de la contra­
danza; pero no se cierran los 
salones, se enciende, en vez 
de la araña, la sociable lám­
para protegida por la panta­
lla de encaje, casi tan grande 

com o una tienda de campaña, y  en torno de las mesas de 
peluohe ó  de los muebles confortables y  elegantes, se esta­
blecen las tertulias que reúnen á los que descansan de las 
pasadas fiestas.

Modelo de estas clases de reuniones son las que todos los 
miércoles se celebran en la embajada de Alemania. Habrá 
pocos interiores más confortables que el que ban estable­
cido en sus salones del hotel de la calle del rey Francisco 
Mr. y  Mad. Stum.

Todo está alli dispuesto por una inteligencia exquisita y 
un gusto delicado para la comodidad. Los muebles no guar­
dan la monótona simetría que disponía por un mismo patrón 
las antiguas viviendas, sino que están colocados allí donde 
hacen falta, bien para establecer un circulo donde la con­
versación ae generalice, bien para un intimo dúo en que ee 
cambian impresiones del alma.

E l cuarto de la baronesa es verdaderamente el modelo de 
una habitación moderna y  se adivina allí la existencia de 
una mujer de superior inteligencia.

La silla  ía r jo  á le  que form a pabellón una hermosa planta 
de anchas hojas, está colocada de modo que se tienen al 
a'cance de la mano los libros favoritos, y al lado de ellos la 
luesita de escribir con las bien tajadas plumas de ave que 
usan ahora las damas elegantes en snstitución de las ofici­
nescas de acero.

Las noches de recepción atrae aquella elegante morada 
muchos encantos. Mr. Stum, que es un artista notable, re­
coge en todos loe países á donde le llevan sus cargos diplo­
máticos, objetos de arte que luego envía á su casa de Berlín- 

En España ha adquirido notables ejemplares de Talavera, 
grupos do Alcora y  del Retiro que decoran sus salones, a l­
ternando con cuadros de los más renombrados maestros.

»
*  •

La Duquesa do Cruy ha vuelto á abrir aquel aristocrático 
y  señorial palacio de las Vistillas, qne celebró su última 
fiesta grande un memorable lunes de carnaval en que dis­
currieron por aquellos salones bellezas ocultas entre los 
pliegues de dominós blancos.

Los domingos por la noche ha recibido allí la Duquesa, 
que muy pronto volverá á su palacio de Alemania.

Las representaciones del teatro Ventura han sido otros 
de los atractivos do la noche de la pasada quincena para el 
mundo elegante que ha aplaudido entusiasmado á una diva 
elegante, la Srta. de Moltó, resumen y  compendio de todas 
las gracias de la andaluza personificadas por gentil contraste 
en una bella figura de rubia, que sabe terciarse con sin igual 
donaire el pañuelo de Manila, y  anudar del modo más pica­
resco á la cabeza el pañolito de seda en form a de cucnrucho.

Una mezcla, en fin, de un tipo d eZ ola  y  otro de García 
Ramos, refundido en una señorita que deja escapar á cada 
momento la finura.

Esta artista ha llevado al aristocrático teatro el repertorio 
más en boga en los coliseos que dan funciones por hora, y  
es de ver al cuerpo diplomático extasiado ante los encantos

de la graciosísima criatura que derrama la sal de la tierra.
Únase á esto los banquetes diplomáticos, los conciertos 

de música clásica, los beneficios de los principales artistas 
de los teatros, y  se verá que la Cuaresma de estos buenos 
tiempos que corremos se diferencia mucho de aquellas en 
que nuestros venerables abuelos acudían á sermones y  no­
venas, y  se daban disciplinazos en las bóvedas de San 
Ginés,

X o  han faltado, sin embargo, los ejercicios en el Sagrado
- Coi-azón do Jesús, y 

algunas damas délas 
que más lucen en los 
salones han ido á  bus­
car el reparador re­
tiro y  la apacible cal­
ma que ofrecen las 
celdas de la santa casa 
donde se educan los 
hijos de las principa­

les familias.
Abrir un parén­

tesis álas brillan-
..«tes f ie s t a s  d e l 
'' m u n d o , b u sca r  

paz y  calma recor­
dando los apaci­
bles días pasados 
en  e l c o l e g i o ;  
comparar con las 
esperanzaslas rea­
lidades ; con los 

sueños iluminados porlas 
. . .  , .  ilusiones los desengaños

que han torturado el al­
m a, es siempre conveniente y  puede influir en el porvenir 
haciendo provechosas las lección ^  de la experiencia.

Gayarre ha vuelto á hacer su aparición en el teatro Real, 
y  sos alionados han podido, después de atravesEir por un de­
sierto, recrearse en el oasis que los ha ofrecido el gran tenor 
intepretando magistralraente L a  Africana.

Cuando él exclama ¡O h  P arad iso! en la hermosa ro­
manza del cuarto acto, el público parece transportado real­
mente al paraíso, y  su corazón late dominado por la emoción 
como el del intrépido Vasco de Gama ante la maravilla del 
nuevo mundo.

Gayarre, com o siempre, ha contado por brillantes triunfos 
sus representaciones, alcanzando ovaciones merecidlsimas.

El gran tenor ha logrado animar las últimas representa­
ciones de abono en el teatro Real.

• «
Un viajero ilustre visita estos dias Madrid; el Sr. D . Car­

los Pellegrini, vicepresidente de la República argentina.
La colonia americana ha tenido este año numerosa repre­

sentación en Madrid, y  si ae mejorasen las condiciones de 
nuestra capital, no sería difícil hacer en ésta competencia 
4 París, pues cada día son más vivas las muestras de sim­
patía entre España y  aquellos pueblos unidos á nosotros por 
ios vínculos de la tradición y  del idioma.

El doctor Pellegrini es una personaDustradlaima, que goza 
de merecido y  justo prestigio en su país, y  está recibiendo 
vivas muestras del respecto y  consideración que merece por 
sn cargo y  su persona.

«
• *

Terminaré esta crónica hablando de algo que excita hoy 
la curiosidad de la sociedad elegante : del palacio cerrado, 
que hoy mejor se podría llamar el palacio en venta.

Hacia tiempo que aquella antiquísima casa, siempre ce­
rrada, excitaba la curiosidad de los vecinos que procura­
ban inútilmente dirigir al interior sus investigadoras mi­
radas.

Los que pasaban por la calle aprovechaban las ocasiones 
de curiosear por dentro,'pero estas ocasiones eran muy ra­
ras; pues sólo de tiempo en tiempo se abríanlas talladas 
hojas del portalón, y  entonces se vela á criados sin librea 
ocnpados en faenas de la limpieza.

Pocas veces se hacia esto sin que se estacionase en el 
umbral un grupo de curiosos que contemplaban con admt 
ración la magnlflca escalera de pulido marmol blanco, los 
colosales espejos, la área balaustrada y  los altos candelabros 
que, con sus retorcidos brazos, parecían árboles despojados 
de hojas por el invierno.

Aquella escalera debía conducir á salones maravillosos, á 
departamentos magníficos. ¿Quién los habitaba? Se hablaba 
de una anciana señora, como única y  absoluta dueña de aque­
llas suntuosidades, y  afíadian, los que sabían más noticias, 
que la tenían los padecimientos y  los años com o encerrada 
en la más modesta de las habitaciones de la aristocrática 
morada.

Ni los más antiguos en el barrio recordaban que alli se 
hubiese celebrado alguna fiesta; los magníficos candelabros 
que se velan desde la calle no habían sido nunca encendi­
dos; aquella regia escalera no habla sido hollada por piece- 
citoB calzados de raso, ni acariciada por las largas colas de

los trajes de seda ó  terciopelo enriquecido con encajes, y  
aquel colosal espejo no había reproducido nunca encantado­
ras figuras de mujeres ahuecándose el traje arrugado en el 
carruaje, pasando la enguantada mano por el peinado, ó 
desanudando los gruesos cordones de seda del abrigo para 
que éste cayese dejando lucir toda su belleza al escote y  todo 
su esplendor á las joyas.

Era por lo tanto un palacio sin estrenar, y  cuando la pri­
mavera hacia salir de entre las altas tapias que cierran el 
jardín aromas de lilas y  de violetas, los que pasaban por la 
calle se detenían á aspirar el perfume, mirando á la casa con 
la curiosidad del viajero que al visitar una población árabe 
so detiene á cada momento delante de las celosías deseoso 
de entrever algo del interior, que se imagina encantado, de 
las viviendas moras.

Un dta fué  la muerte la que abrió las puertas del cerrado 
palacio, y  un féretro suntuoso cruzó el magnífico portal para 
llevar al cementerio los despojos mortales de la que habia 
vivido en aquella espléndida casa, como el ciego en medio 
de un magnífico paisaje, y  com o el que no tiene olfato entre 
le® aromas de un jardin.

Otras casas se cierran cuando sale de ella algún cadáver; 
ésta se abrió de par en par en cuanto el carro fúnebre dobló 
la esquina más próxima.

¡Y  qué maravillas se vieron entonces! El sol penetró ra­
diante por los balcones, y  com o si quisiera vengarse de las 
malas pasadas que le habían jugado las persianas y  las ma­
deras, negándole durante años enteros la entrada en aque­
llas estancias, tom ó actitudes ealaverescas y  jugueteó entre 
las arañas, arrancando irisadas chispas á los tallados crista­
les; hizo reir á los dorados, devolvió su color álas sedas, qne 
estaban pálidas como monjas en el claustro, y  no hubo rin­
cón á donde no llegase con sus atrevimientos.

Lo mismo hizo el aire, y  fué aquello como una orgía; los 
pesados cortinones de brocatel se agitaron, bailaron los ñe­
cos de pasamanería, lucieron su delicado color azul loe 
Sevres, y  parecía que una inesperada primavera surgía para 
que se mostrasen lozanas las guirnaldas de rosas de los ja­
rrones de Sajonia.

Las Vírgenes de Murillo, ya acostumbradas á la obscuri­
dad del palacio, parecían escandalizadas de aquella invasión 
de la luz y  del aire; y  en cambio los mofletudos personajes 
que animan el interior de los cuadros de la Escuela holan­
desa, parecía que aspiraban á boca llena, com o vulgarmente 
se dice, aquel regenerador ambiente.

«S *
Ese palacio suntuoso, magnifico, que ha surgido nuevo y 

deslumbrador en medio del Madrid vjejo, ha sido un acon­
tecimiento para la sociedad aristocrática de Madrid, y  todas 
las mañanas y  todas las tardes van damas elegantes y  her­
mosas á recorrer aquellos salones donde no se ha bailado 
nunca.

La señorial cama Luis X V , que tiene más de veinte años 
de existencia, está como el dia en que ia colocaron; ningún 
cuerpo ha hollado los colchones de damasco; ninguna cabeza 
se ha posado en los almohadones de pluma, y  aquellas cor­
tinas que formaban pabellones de flores, incrustadas en 
seda, no han abrigado ningún sueño,

Y , sin embargo, aquello parece dispuesto como para una 
fiesta de boda; las almohadas lluecas é hinchadas parece qne 
están pidiendo el peso de dos cabezas que hagan en ellas 
hoyo, y  las cortinas parecen deseosas de responder á la me­
nor presión do los cordones de seda pora caer ocultando una 
escena de amor como esas flores que cierran au cáliz en 
cuanto llega la noche.

¡Y  cuántos amores habrá habido sin tálamo mientras ha 
estado allí en medio de la rica estancia y  destacando enci­
ma de las gradas de terciopelo aquel lecho inútil y  sin his­
toria!

¿Pues y  el magnífico salón de baile con sus ventanas 
abiertas sobre el jardín, sus bajorrelieves en qne sonríen y  
juegan amorcillos, sus estatuas que recuerdan la belleza he­
lénica?

Ninguna pareja se ha deslizado por aquel parque, ninguna 
se ha sentado en aquellos divanes.

Parece aquel salón el que ve en sueños el enamorado 
joven cuando piensa en todos los esplendores del mundo 
para su amada, el que vislumbra en sus ambiciones la joven 
que sneña con galas, el salón, 
en f in , de las encantadoras 
quimeras de la adolescencia.

Y  el palacio se vende, sale 
de su retraimiento do largos 
años para entregarse en una ' 
notarla á manos del mejor 
postor.

¿  Lo comprará algún rico 
improvisado para hacer en 
él alarde de sus millonee?

¿ L e  adquirirá algún aris­
tócrata para dar en él sun­
tuosas fiestas? ¿Servirá de residencia á alguna princesa? 
¿Comenzará ahora su historia?
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Estas preguntas se hacen estos días los visitantes del pa­
lacio.

Un filántropo querría establecer un hospital de viadas 
en la galería romana; un orador incipiente k  encuentra ad­
mirable para un Ateneo; un viejo solterón para casino; una 
muchacha romántica para vivir en ella com o una señora de 
la Edad Media.....

—  i Qué borrachera se podía tomar a q n í !— decía un 
bohemio!

— I Esto es magnífico! —  exclamaba un antiguo dema­
gogo.

— ¿También á usted le gustan los palacios?
— Esto es magnifico— continuó dirigiendo una mirada de 

desprecio al que le interpelaba— para rociarlo con petróleo 
y  quemarlo,

Y  cada cual hace, respecto al palacio en venta, sus pro­
yectos con arreglo á sus aficiones.

Y  lo cierto es que aquello se presta para dar rienda 
suelta á la imaginación. Es com o un libro en blanco donde 
hay que escribir une historia.

K asabal.

C a r r s r a s  á e  c a h l l o s  s n  M a d r i l
PAIMAVeR* DE 1d89

L O S  D Í A S  3 , 6 , a 5  Y  a ? D E  M A Y O , A  L A S  T R E S  D E  L A  T A R D E  
8a;o l a  d i r e c c i ó n  o e  l a

SOCIEDlí DS FOMENTO DE L1 CRÜ CABAllAR DE ISPiSA
D B  L A  5 V B  E S  P R Q T B C T O R A

S. 0K. ia  úíteina Sie^ente.
P R E S ID E N T E  D E  LA  S O C IE D A D .

Excm o. Sr. DU QU E D E F E R N Á N -N Ó Ñ E Z.
c o a is A a io s .

E x cm o. Sr. C onde do P eña  R am iro. 
8 r. M a rq n ésd e  OoqnfU». 

E x cm o . Sr. D uqu e d e  Lécera.

JU EC ES  D E  PESO ,

S r. D . G erardo E em iild e í d e  Castro 
E x cm o . Sr. D . p. P astor y  L andero.

J C B C B S  D E  SA L ID A .

Sr. D , José  Heredla.
Sr. C onde d e  Casa Sol».

l

T

JU EZ  D S  LLEG ADA .

E x cm o  S r. Conde d e  la  Corzana. 

H A N D IC A P E E R S .

Sr. M arqnée de  C oqsllla .
Sr. D . F ernando H eredia. 

E x cm o. Sr. DoQDe d e  L ócera . 
E x cm o . Sr, C onde d e  la  Corzana.

JURADO,

E x cm o , Sr. D uqne d e  A lb a .
S r . M arquée l e  G nadalm ino. 

Sr. C oa de d e  A danero.

P R I M E R  R I A .
Primera Carrera (á las tres.)—D e venta.— Premio de la 

Suciedad, I.OOO pesetas.— Para caballos enteros, capones

y  yeguas de todas clases y  razas, nacidos ó  no en la Pe- 
ninsu'a.

U o t m o s  Arabes 
Españolea. h ifpao® - ¿ n g lo -

arabea. Ingleses, á r a b e s .

s ......................  «O k g s . 61 kgs. 80 k g a  B8 k g s . 07 í g t .
«  a fios...................... 5 3 }  «  8 8  »  63 i  D 78 4  «  77 »
8  a íios......................  B8 J »  61 »  67 »  76 n 8 0 i  >
6  nnoey oerrad oe . 5 »  »  6 »  • 6 »  > 78 4  »  83 »

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matrícula, 50 pe­
setas.

Los caballos nacidos fuera de la Península llevarán 5  ki­
logramos de recarCT. Los que anteriormente á esta reunión 
no hayan alcanzado premio alguno llevarán 3 kilogramos 
raenoB. E!1 precio fijado á cada caballo ha de ser declarado 
precisamente al efectuar su inscripción, siendo el máximo 
de 5.000 pesetas. Los que se valoricen en esta cantidad lle­
varán ¡08 pesos indicados, y  los demás obtendrán nna re­
batí de un kilogramo por cada 600 pesetas menos de valor.

Todo oabaLo que corra en esta carrera será vendido al alza 
del precio porque fué inscripto; el vencedor, en subasta oral 
inmediatamente después de correr, y  los oíros, á  las tres y 
media en punto de la tarde, por proposiciones en pliego ce­
rrado, cuyo modelo se facilita en Secretarla. La diferencia 
que resulte de más del valor declarado al importe de la me-

A L B 0 R A D A 8  D E  r R I M A V E R A ,

jor oferta, se divide por mitad entre el dueño del caballo y 
esta Sociedad.

El comprador tiene derecho á  correr el caballo adquirido, 
sin tener que p igar las matrículas de las demás carreras en 
que esté inscripto, con opción á ios premios correspondien­
tes y  á inscribirle de nuevo, mediante el pago de matri­
cula sencilla, hasta media hora antes de la fijada para la 
en que su dueño quiera que corra, exceptuánJose las ins­
cripciones para los Handicaps, cuya matricula quedará ce­
rrada á ¡as diez de la mañana de la víspera del día en que 
deban correrse; pero no asi las de los llamados Compensación, 
^nsola eión  y  de Saltos, qne no ae cerrarán hasta media 
hora antes de que se verifiquen.

Segunda carrera ( á  las tres y  media).— Prim er Crile- 
n an ,.— Premios de la Sociedad, 2.000 pesetas: 1.750 pese­
tas al primero y  250 al segundo. —  Para potros enteros y 
potrancas españoles y  cruzados, de tres años.

P esos; Españoles. 45 kilogramos; Hispano-árabes, 50 ki- 
logram oi; Hispano-ingleses, 56 kilogramos.

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matrícula. 80 
pesetas.

Tercera carrera (á  las cuatro).— (?ran premio de Ma- 
'^ • - P r e m i o  de la Sociedad, 10.000 pesetas y  cl 50 por 
IW  do las matrículas al primero; el 10 por 100 de las mis- 
."J®® segundo. — Para potros enteros y  potrancas de tres
'* cualquier origen , nacidos y  criados en la Penln-
.-uila.— P eso , 66 kilogramos (U s potrancas 53 1/2 kgra.)

Distancia, 2.500 metros próximamente. Matricula, 600

Observaciones; Los que se retiren antes de laa doce de la 
nw he del 24 de Abril tendrán derecho ó  la davolnción de ia 
mitad de la matricula.

Cuarto carrera (á  las cuatro y  media).— D e comparacim. 
—  Premios de la Sociedad, 2.500 pesetas: 2.250 pesetas 
al primero y  250 al segundo.-P ara  caballos enteros y  ye­
guas, cualquiera que sea su sangre ó  nacionalidad.

De tres años, 60 kilogramos; de cuatro años, 58 kilogra­
mos; de cinco años, 62 kilogramos; do seis años y  más, 63 
kilogramos.

Los caballos cruzados, 6 de media sangre, recibirán 3 
kilogramos de descargo:lce nacidos en el extranjero lleva­
rán un recargo de 4  kilogramos.

Penalidades; El ganador de una suma de 6.000 pesetas 
3  kilogramos de recargo; de 10.000 pesetas, 5 kilogramos- 
de 15.000 pesetas, 7 kilogramoa, y  de 20.000 pesetas y 
m ás, 9 kilogramos.

Distancia, 2.G00 metros próximamente. Matricula, 85 
pesetas.

Quinta carrera (á  las c in c o .)— Pém'nauíar.— Premios 
“ « t í^ o ie d a d ,  2.500 pesetas: 2.250 pesetas al primero y 
250 al segundo.— Para caballos enteros y  yeguas españolea 
y  cruzados.

HIpSDG- HÍ8p»BI>- 
EspañolM . árabe». in g l 'tea .

5 ®  ?    «  k s »  * 8  k e » . 83 kg».
  6 8  »  67 > 6 8  >
 - .............  « 4  • e»4 » «84 .

D e e  »Qo8 7  c e m d o í   57  *  62 i> 67 »

Distancia, 2.500 metros próximamente.— Matrícula, 85 
pesetas.

Sexto carrera (á  las cinco y  media).— ifiíitor , 1.‘ « r ie , 
lisa.— Premio; un Diplom a de honor y  el importe délas 
matriculas.— Las coamciones de esta carrera, las marcadas 
en el Reglamento para carreras militares, aprobado por 
Real orden de 29 de Agosto de 1888.

Distancia, 2.000 metros. Matricula, 50 pesetas. Poso, 65 
kilogramos.

Séptima carrera(á las seis).— safios.— Premios de 
la Sociedad, 1.600 pesetas : 1.250 p oeta s  al primero y 
250 al segundo.— Para caballos enteros, capones y  yeguas 
do tres años en adelanto, cualquiera que sea su naciona­
lidad.

De tros años, 55 kilogramos; de cuatro años, 60 kilogra- 
mos;_de cinco años, 66 kilogramos; de seis años en adelanto, 
67 kilogramos.

Los caballos nacidos en el extranjero llevarán 5 kilogra­
moa de recargo.

Penalidades; Loa ganadores de uno ó  varios premios de
4.000 pesetas on carreras de Saltos, de cualquier clase que
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éstos hayan sido, llevarán 3 kilogramos de recargo, y  los 
de premio ó premios de 6.000 pesetas arriba, 6 kilogramos.

Distancia, 2.500 metros próximamente. 11 saltos. Matrí­
cula , 80 pesetas.

S E G U N D O  D I A .
Primera carrera (á  las tr e s ) .—  Trovador {de venia) .—  

Premio de la Sociedad, 1.000 pesetas.— Para toda clase de 
caballos y yeguas de tres años en adelante.

HiBp&no- A cglo*
Ingteíes. ArebM. Ingleags.

rw  3 »üo8 ....................................  51 S g s .  55 62 k g s .
Eeíañoe........................  68 í  eSJ i> 7Jí »
D e  6 a flcs .................................... 91 9  97 9  76 *
D e  6 afiOB ó  m is ....................... 64 9  69 9  7 8 (  9

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matricula, 50 
pesetas.

Los nacidos en el extranjero, 3  kilogramos más.
Los que se inscriban á reclamar por 5.000 pesetas lleva­

rán los pesos indicados; los que se valoricen en menos ten­
drán nn kilogramo de rebaja por cada 600 pesetas, y  otros 
3  kilogramos los que no hayan ganado segundos premios 
por valor de 500 pesetas. Se podrán reclamar los caballos 
un cuarto de hora antea de la Carrera por el precio indicado 
en el programa, más el premio, en cuyo caso no podrán 
correr.

El ganador se venderá en subasta después de la Carrera, 
siendo la diferencia, si la hubiese, para el segundo, y  su 
comprador podrá inscribirle bajo las condiciones que para 
este coso se detallan en la Carrera de Venta.

Segunda earrera(á laa tres y media) . — D e las tribunas. 
— Premios de la Sociedad, 6.000 pesetas : 4-000 pesetas al 
primero y  1.000 al segundo.— Para potros y  potrancas de 
tres y  cuatro años, nacidos en España.

Espsik)- 
A n g lo - IBB r  

Ii^T escs. ArabBs. cruzados

D b 3  Büoe.................................... 66 k g s . 63 kgB. 49  k g s .
D e 4 a ñ os.................................... 63 9  60 9 57 9

Distancia, 1.800 metros próximamente. Matricula, 150 
pesetas.

Tercera carrera (á  laa cuatro).— Militar, 2 ," serie, lisa. 
— Prem ios: el primero2.000 pesetas, de S. M, la Reina Re­
gente, y  el segundo Un olyeto de aríc de la Dirección ge ­
neral de caballeria.

Las condiciones de esta carrera serán las marcadas en el 
Reglamento para carreras militares, aprobado por Real or­
den de 29 de Agosto de 1888.

Distancia, 2.500 metros. Matricula 25 pesetas.
Peso, 67 kilogramos.
Cuarta carrera (á  las cuatro y  media).—  Segundo Cri­

terium.— Premio de la Sociedad, 3.000 pesetas; 2.750 pese­
tas al primero y  250 al segundo.— Para potros enteros y  po­
trancas españoles de tres y  cuatro años.

£sp&> B líp e n o - H ispanO '
f i ó l e s .  á r a b e s .  l u g l e u a .

$0T h  3  a ñ o s ................................ 4 5  k g i .
D e 4  a ñ os ................................  $ 4 }  »

Distancia, 1.800 metros próximamente. Matrícula, 90

66 kgB. 
6 4 } 9

Quinta carrera ( á  las c in co ) .— Handicap .— Premio de 
la Sociedad, 1.500 pesetas.— Para caballo® y  yeguas de pura 
sangre, nacionales ó  importados, de tres años en ade­
lante.

Distancia, 1.800 metros próximamente. Matricula, 75

Sexta carrera (á las cinco y  media).— Gran steeple chase. 
— Premios de h  Sociedad, 3.000 pesetas; 2.50() al pri­
mero y  500 al segundo.— Para toda clase de caballos y 
yeguas.

Pesos; De cuatro años, 65 kilogramos; de cinco, 68 kilo­
gramos; de seis y  más, 70 kilogramos.

R ecargo: Un kilogramo por cada 1.000 pesetas ganadas.
Distancia, 4.600 metros próximamente. Matricula, 125 

pesetas.
Salida enfrente de la puerta de Madrid, en la pista de 

obstáculos; saltar en dicha pista los tres obstáculos pequeños 
y  los fr íí  grandes; volver ó  saltar los tres pequeños; des­
pués de la ría pequeña entrar en la pista grande y  saltar las 
tres vallas delante de las tribunas; volver á entrar por donde 
se empezó en la pista de obstáculos y  saltar los seis que 
tiene, volviendo a la pista grande para saltar en ella cinco 
vallas; en junto, 23 obstáculos.

T E K C E K  D I A .
Primera carrera ( 4  las tres).—  D e l Veloz Club. —  Pre­

mio de la Sociedad, 1.000 pesetas.— Para potrosy potrancas 
de tres y  cuatro años de todas razas.

De tros años, 34 kilogramos; de cuatro años, 64 kilo­
gramos.

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matricula, 50 
pesetas.

El vencedor de esta carrera llevará 3 kilogramos de re­
cargo.

^ u a d a  carrera (á  las tres y  m edia). —  De competen­
cia.— Premios de la Sociedad, 8.000 pesetas; 7.000 pesetas y 
el 70 por 100 de las matrículas al primero; 1.000 pesetas y 
el 20 por 100 de laa matricula al segundo; 10 por 100 de 
las matrículas al tercero.— Para toda clase de potros y  po­
trancas de tres años, nacidos c r  la Península, ó  quo hayan 
sido importados é inscriptos antes de tener dos años. 

Distancia, 2.000 metros próximamente. Matricula, 300

Forfait, 100 pesetas si se declara antes de 1.“ de Abril 
del año en que deba tener lugar esla carrera.

P’eíoí; Nacidos en la Península, 65 kilogramos; nacidos 
en el extranjero, 58 J kilogramos; las potrancas, 1 i  kilo­
gramos menos.

Pem lidades: £1 ganador del Gran Prem io de Madrid, 3 
kilogramos de recargo; el vencedor del Derhy del Mediodía, 
3 kilogramos de recargo.

Advertencia: Siempre que no se hayan inscripto en efta 
Carrera tres caballos importados, se rebajará el premio á
5.000 pesetas, distribuidas en la form a siguiente; 4 .500y  el 
70 por 100 de las matriculas al primero; 600 pesetas y  el 30 
por 100 de las matrículas al segundo.

Tercera carrera (á  las cw .tco). —  Handicap de arm a­
dos.— ?re:n\o de la Sociedad, 1.500 pesetas.— Para caballos 
y  yeguas españoles y  cruzados, de tres años en adelante.

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matricula, 75 
pesetas.

Cuarta cerrera ( á  las cuatro y  media) .— A lfonso X I I  
(antes P w a  sangre) .— Premio de S. M. la Reina Regente,
5.000 pesetas; 4.000 pesetas el primero y  1.000 al segundo. 
— Pata todo género de caballos de pura sangre.

17actdc« N ácidos 
e u  la  e n  el

P e o ío su la - Z x tra o je ro .

D e s l o a ................................... 5 0 }  k g B -  60 k g s .
D e  4 t ÓCT, 58 >  67  P
D e  6 afiOB................................... 6 0 }  9, 6 9 }  9
D e  9 Bñ03 7  cerraUos,  62 9  71 9

E l ganador de una suma de pesetas 5.000, 2 kilogramos 
de recargo; de pesetas lO.OOÓ, 4  kilogramos; de pesetas
15.000, 6 kilogramos; y  de 20.000 ó  más pesetas, 8 kilogra­
mos de recargo.

Distancia, 3.000 metros próximamente. Matricula, 125 
pesetas.

Quinta carrera (á las cinco).— Militar, 1.® serie, de saltos. 
— Premio: un diploma de honor y  el importe de las matri­
culas.— Las condiciones de esta carrera serán las marcadas 
en el Reglamento para carreras militares, aprobado por 
Real orden de 29 de A gosto de 1888.

Distancia, 2.000 metros. Matrícula, 50 pesetas.
Peso, 66 kiligramos. Saltos, 6.
Sexta carrera (á  laa cinco y  m edia .) —  D el Obelisco.—  

Handicap steeple chase.— Premios de la Sociedad, 2.600 
pesetas: 2.260 al primero, y  250 al segundo.— Para todo gé ­
nero de caballos y  yeguas.

Pesos : de 4  añcs, 65 kilogram os; de 5, 68 kilogramos; 
de 6 y  más, 70 kilogramos — Recargos: Ganadores de 2.OO0 
pesetas, 2 kilogramos; de 3.000 pesetas, 3 kilogramos ; de
4.000 pesetas, 4  kilogramos; de 8.000 pesetas, 8 kilogra­
mos.

Salida en los 3.200 metros próximamente.— Tres saltos de 
vallas.— Entrada en Steq>le por la puerta de Madrid.— Sal­
tar los obstáculos pequeños y  los grandes, volver A saltar 
los pequeños, salir por la curva y  terminar saltando dos 
vallas.

Matricula, 85 pesetas.

C U A R T O  D I A

Primera carrera (á  las tres.)— Velocidad. — Premio de
S. A. B. la Infanta D.® Isabel, Un objeto de arte.— Paro 
potros y  potrancas de tres y  cuatro años, de cualquier raza, 
nacidos en la Península.

M o n m c*  Arabee é 
Esp&So- é b U p a - hispazio- AnR lo-

lee. noA rabes Ingleaee. árabes. IngleEee.

D e  3  afiOB................................  49  k g s . 4 8 }  k g s . 6 1 }  k g s . 6 7 }  k g s . 62 k g s .
D e 4  años.................................  6 8 }  »  6 8  9  61 8  67 9  72 »

Distancia, I.OOO metros próximamente. Matrícula, 50  pe­
setas.

Segunda carrera (á  ias tres y  media.)— Handicap N a ­
cional.— Premios de la Sociedad, 4 .500  pesetas. 4 .000  pe­
setas al primero, y  50 0  al segundo.— Para caballos enteros, 
capones y  yeguas españoles y  cruzados.

Distancia, 2 .000  metros próximamente. Matricula, 126  
pesetas.

Es obligatoria la matricula de los no pura sangre vence­
dores en cualquiera de las carreras anteriores, exceptuándose 
la M ilitar, las de Saltos y  Steeple chase.

Tercera carrera (á  las cu a tro ).— Handicap pura sangre. 
— Premios de la Sociedad, 4 .6 0 0  pesetas.— 4 .000  pesetas 
al primero y 50 0  al segundo.— Para caballos enteros, ca­
pones y  yegiuas de pura sangre inglesa.

Es obligatoria la matricula de los pura sangre vencedores 
en cualquiera de las carreras anteriores, exceptuándose laa 
de Saltos y  Steeple Chase.

Distancia, 2 .6 0 0  metros próximamente. Matrícula, 125  
pesetas.

Cuarta carrera (á  las cuatro y  media). M ilitar  2.® serie 
de saltos.— Premio del Ministerio de la Guerra.

Distancia, 2.50Ü metros. Matrícula, 25  pesetas.
Peso 67 kilogramos. Ostáculos, 11.
Las condiciones de esta correrá serán k s  morcadas en el 

Reglamento para carreras militares, aprobado por Real or­
den de 2 9  de Agosto de 1888.

Quinta carrera ( á  las cinco).— Compe-nsación.—  Premios 
de la Sociedad, 1 .000  peaetia.— Handicap para todos los 
caballos y  yeguas que, no siendo de pura sangre inglesa, 
hayan corrido y  no hayan sido vencedores en las carreras 
de esta reunión.

Distancia, 1.400 metros próximamente. Matricula, 55  pe­
setas.

Sexta carrera (á  las cinco y media).— C onsolad^.— Pre­
mio de la Sociedad, 1 .000  pesetas.— Handicap para todos 
los caballos y  yeguas de pura sangre que hayan corrido y 
no hayan sido vencedores en las carreras de esta reunión.

Distancia, 1 .500  metros próximamente. Matrícula, 56 pe­
setas.

Séptima carrera ( 4  las seis).— Handicap de saltos.— Pre­
mios de la Sociedad, 2 .0 0 0  pesetas; 1 .750  pesetas al pritnero 
y  2 50  al segundo.— Para caballos enteros, capones y  ye ­
guas de tres años en adelante, cualquiera que sea su nacio­
nalidad.

Distancia, 3 .2 0 0  metros próximamente. Matrícula, 85  
pesetas.

Es obligatoria la matrícula de los vencedores en las ca­
ñeras de Saltos y  Síccpíe chase, exceptuándose la Militar.

C u D flic ion es  g e n e ra le s -
—  l.B  Las iu ecrlp d oaes  deberán  hacerse e n  las O úduas de  la  S od ed ad , calle 
del P ra d o , nú m . 37, e n t « s « e l o  derecb a , de tres á  eeíB da la  tardo, y  e n  los 
diaa slgu ientss:

P ara  laa Cerreras del p r im ero y  aegnndo d ía : e l 29  y  27 d e  A b ril, pagando 
m atricu la  sencilla, y  e l 29 de Idem , pagando m atrion la  doble.

P ata  laa Carrera» d el tercero  y  c o a r to  d ia : el 14 y  16 d e  M ayo, pagando 
m atricu la  sen d lla , y  el 1 6  de  Idem , pagando m a tricu la  doble,

Cnando la »  inBCripclones ae b ag a n  p o r  carta» 6  p o r  telegram a», n o  s e  aten- 
d etá n  si n o  sea ccm pa ñ a  eci im porte, realizable antea d e  la» Carrera». N o  se 
tendrán  p o r  a dm itida» n i rechazadae deSnítieam ente laa in scripcion es b asta  
ta n to  q u e  lo »  Sres. Com lsarioe d e  Carreras p ob llq a on  la  deolstón qne, co n  
arreglo a l a rt. 1 .“  d e l R eglam ento, h ayan  d icta d o  sob re  ellas.

2 .*  P ara  las Carreras d e  peso filo , las personas q n e  in scriban  lo s  caballo.» 
habrán  de  declarar, b a jo  su teeponssbilidad , e l peso q n e  les correeponde.

3 .»  C on  arreglo a l art. 10 del E eglam cuto, sOlo se a d m it i iá n la s  in scr ip cio ­
n es d e  lo s  caballos nacidas e n  F o r t i^ a l, para  aquellas Carreras en  las onale» 
a  lo s  e  pañoles se lea ten g a  con ced ida  la  reciprocidad .

4 .»  Eerán exclu idos, c o n  pérdida de  la  m atricula, lo s  caballos Inscriptos en 
loe  H andicap», s i antes d e  correrse éstos n o  ha n  corrid o  e n  A ladrid ó  en  o tro  
E lp éd rom o de  la  Penlneula. (A n . 91 del Rtglam eaío.)

&.* Quedan dispensados escepclon a lm en te  d e  cum p lim entar el a rt. 8.® del
R eg la m en to , lo s  dnefios de  las yeguas y  caballos ertraniacos que tom en  p a r ­
te  e n  e l Bteeple-Chase, en  las Carreras de  Saltos y  en  lo s  H andicaps

6 .*  E l p re cio ip o ra lo s  caballo» Inscriptos e n  las Carreras, p o r  cada  b ou  qne 
ocnpen  on  e l H ipód rom o, será e l de  d ie z  pesetas, y  d e  c in c o  p ^ t a s  ol 
d e  la  v a lla ; esp id iéndoae p o r  ca d a  b ox  ó  v a lla  doe b illetes d e  servicio

7 .»  L as Carrera» n o  m ilitares se reg irán  p o r  e l R eg la m en to  de  la  Sociedad  
de F om ento d i  la  C r ie  C a iaU ar e x  EtpaTM, e n  t o d o  aquello q n e  n o  se op on ga  
a  eete program a.

8 .»  Laa Carreras mlUtares ee regirán  p o r  e l R eg la m en to  aprobado p o r  R ea l 
ord en  de 29 d e  A g o s to  d e  1888.

9 .» L a  J n n ta  D irectiv a  ae reserva el dereobo  d e  a lterar e l ord en  d e  Isa Ca- 
rrera*.

C a r r e r a s  d e  c a b a l l e e  en  S e v i l la .
P R I H A T R B i  D E  1 8 8 9 .

DÍAS 27 y  28 DE A B R IL , Á  LAS DOS D E L A  T A R D E

S I E t  TIE M PO  LO P B R U IT E .

l .*  L a «  ioscr ipcion es sé harán  e n  S ecreU rla , csdle A lbared a , n ú m . 51, del 
2  a l 5  d e  A bril, d e  doce  d tres d e  la  tarde- paffaudo e n  e l a cto  e l Im porte de  
lae matricuIftB. Se perm ltári ioecrlb ir  caballos del 6  a l 10 de  d ich o  m e s , a bo ­
nando d ob le  m a trlco la .

T o d a  persona qne h aga  i  nom bre  una 6  m ás InsorlpcioncB, pagara, 
ad}*más d el im p orte  d e  la  m atrícu la , 75  pesetas para  el fo n d o  d e  carreius.

3.* L o s  dueños d e  caballos ,  a l la icrib írlos , eu ida rá c de  envíax á  Secreta­
r ia  la  reseña» a com pa sa da  predram ente  d e l certificado  de  la  raza ó  cru za  ¿  
q u e  pertenecen.

4 .*  Se excep tú en  del fo n d o  d o  carreras lo s  cahalíOB q u e  ae m atncuIcD  en  
las Carreras U U ltarcs abonando eólo  la  m a tricu la .

L as m atrícn las para  la  qu in ta  carrera  del segu n d o d ía , se ha rá n  m edía 
h o ra  antee d e  veridcaree la  carrera.

5 -«  N o  p od ré  m atricularse en  lo s  H andicaps n in gú n  caballo  q u e  n o  haya  
corrido  a lguna  carrera  d e  p e w  fijo  ó  H andicaps e n  la  Península.

6.® E l  p recio  de  laa Yallas e n  «1 H ipód rom o será el de  5  pesetas o a d »  d ía  
para  loe  dn eñoe d o  lo s  caballos qne las qn ieran alquilar.

7 ."  E n  Secretaría se facilitarán  ejem plares de l E eg la m eoto  d e  C arreras 
d e l C ongreso  H íp ico  d e  A ndalncía , don de  se hallan loa dem ás detalles le fe -  
rentee á  estas carreras.

8.0 I^ambíén se enonentra  de m anifleeto en  d ich a  Secretaria e l  cu a d ro  
s in óp tico  co n  lo s  recargos de peso & loe  caballos T encedores q u «  m arcan  los 
acuerdos d e l Congreso H ípico.

9,® LoB dneño» d e  caballos cuidarán, a l h a cer la  m atrícu la , d e  d ecla ra r lo s  
recargos d  penalidades q n e  loa ca b a llos tangen , ad-rirtíendo qne e llos son 
responsables de sns errores.

jVóía.— Loa o a b a l l »  espaSoles pod rán  correr e n  todas laa carreras, y  UeYs- 
rá n  1 1  k ilogram os m enos de  p eeo, p o r  edad.

P R I M E R  D IA .

1.® Carrera.— D e venta.— 1.000 pesetas.— Para caballos 
enteros, capones y  yeguas de todas clases y  razas, nacidos ó 
no en la Península.

M orunos Á rabes A n g lo-

D e 3  sB os   46 kgra, 61 kigra. 66 kgre. 62 kgrs. 6 7 k g rs .
D .  4  « b o s   6 3 }  9  68 u 6 3 }  9  7 2 }  8 77  9
D e 6 á f i o s   6 6 } »  61 > «7  9  76 »  S u } i
D e 6  y  cercadoe. 69 9  64 e «9  9  7 8 }  »  83 9

Distancia, 1.500 metros próximamente.
Matricuk, 60 pesetas.

JToia m u » L o »  caballos qne eon  a n terior id ad á  esta reu n ión
n o  ten g an  g an sdo prem io alguno, descargan  sn peso de 6  k ilogra m os; y  los 
que eólo  ten g an  gan ado e n  una ó  varias carreras b asta  5,0(KI pesetas, des­
o i g a n  su  peeo de 3  k ilogra m os. L oe caballos n atíd os fuera  de U  p e n ín su la  
llevarán  6 k ilogram os de recargo. E l p recio  fijado  4  ca d a  ca b allo  b a d ,  eer 
declarado prcoisam ente a l eteclnar eu ineoripclón, siendo e l m á k lm od e  6 .0 0 o 
pesetas. L oe q u e  se valoriosu  e n  esta cantidad llevarán  lo s  pesos Indloadoe. 
y  lo s  dem ás ob tendrán  une rebaja  do  u n  k ilogram o p o r  cada  6 0 0  peseta» 
m enos de valor

T o d o  o a ta llo  q u e  corra  en  seta carrera  eera v en d id o  a l a lza d e l precio 
porque fu é  In scr ip to : e l vencedor, en  subasta ora l, Inm ediatam ento después 
de correr , y  loe otros a las doe y  m edia eu  punto de la  tarde, p o r  proposio io - 
nee e n  p liego cerrado, cn y o  m odelo se fa cilita  en  Secretarla . L a  d ife re n cia  
q u e  resn lte  de m ás d e l v a lor  declarado a l im porto d e  la  m e jo r  oferta, so d i­
v id e  p o r  m itad en tre e l dneflo d e l caballo  y  eeta Sociedad,

E l com prador tien e  dereobo á  c o r re r  el ca b allo  a dqu irido sin  ten er q u e  
p a g ar  lae m atrícn las d o  loe dem ás carreras en  qne ostd Inscripto, o o n  opción  
á  loe  prom ios correepondientes y  á  lo s cr ib lr le  de nuevo , m ediante e l p a g o  d e  
m a tricu la  eeucilla  b asta  m edia  hora  antee d e  la  fijada para  la  e n  q u e  eu 
du eño quiera  q o e  corra , pero  ja r a  poder correr e n  lo s  HandidOps d e l se­
gu n d o  d ía , es indlspenaable e l ha cer la  m atricu la  la  n och e  antea del segund o 
d ía . para  q u e  se lee pueda com prender e n  e l H andicap .

2,® Carrera.— Militar de |>ru«6<i.— Para caballos que no 
hayan tomado parte en ninguna carrera pública.

Ayuntamiento de Madrid
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Distancia, 2.000 metros. Peso, 65 kilogramos. Matricula, 
15 pesetas.

Penalidades: —El vencedor de esta carrera correrá en la 
4.® del segundo día con 69 kilogramos de peso, y  los no ven­
cedores con 67, si son peninsulares, y  si no tuvieren hierro ó 
fuesen nacidos en el extranjero, lo harán respectivamente 
con 79 y  77 kilogramos.

Quedan excluidos de tomar parte en esta carrera los caba­
llos de pura sangre árabe ó  inglesa.

3.® Carrera — Criterium de cruzados. —  3.000 pesetas, de 
las cuales 2,500 al primero y  500 al segundo.— Para potros 
enteros y  potrancas españoles y  cruzados de 3 y  4 años.

H iip a o o -ira b e s . H ispaso.InglesM

I>e 8  año........................... 4 6  kgra . ~  6 2 }  kgre.
I X  4  años........................  69 a  6 6 }  >

Distancia, 1.500 metros. Matricula, 125 pesetas.
Penalidad; 1 kilogramo por cada 600 pesetas ó  fracción 

ganadas en CTite.rium.

4.® Carrera.— M ixta intem aciom l.— 2.000 pesetas.— Para 
caballos y  yeguas de 3 años de edad en adelante, de todas 
razas, nacidos en España é importados.

N a d d o s  N a d d o s
e a  España, * 1  ezcran jero.

3  añoB........................................ 81 kgT8.  67 kgre.
< afioa.......................................  62 3> 68 j>

U e 5 a fios....................................... 6 8 {  »  C9* >
u e  6  a ñ os .......................................  5 5  > ^

Distencia, 2.000 metros. Matricula, 100 pesetas.
Si tiene ganado en uno ó  varios premios 5.000 pesetas, 3 

kilogramos; hasta 10.000, 8 kilogramos; 15 000, 11 kilogra­
m os; 20.000, 13 kilogramos, ganados en España ó  en el 
extranjero.

6.® Carrera.— D e saltos.— 1.500 pesetas.— Para caballos y  
yeCTas de 4 años en adelante, cualquiera que sea su nacio­
nalidad.

Pesos: 4  años, 67 kilogramos.— 5 años, 7 2 . - 6  años en 
adelante, 74.— Nacidos en el extranjero, 6 kilogramos de 
recargo.

Los cruzados rebajan au peso de 5 kilogramos, los espa­
ñoles y  morunos de 6 kilogramos.

Penalidad: Uno ó varios premios hasta 4.000 pesetas, 4 
kilogramos; hasta 6.000, 6 kilogramos. Ganadores de más 
de 6.000,8 kilogramos, bien sean en H ais  ó  Sieeple Chasses.

Distancia, 2.600 metros. Matricula, 80 pesetas.

S E G U N D O  D I A .

1.® Carrera — Handicap {P rincipe de Gales).— 2.000 pe­
setas.— Para cruzados nacidos en España de todas edades.

Distancia, 1,600 metros. Matricula, 80 pesetas.
2.® Carrera,— 2.* D erby del mediodía de 1889.— 6.000 pe­

setas dadas por la Sociedad de Carreras de caballos de Se­
villa, y  el 70 por 100 de las matriculas para el primero; 20 
por 100 de las matriculas al segundo, y  10 por 100 de las 
matriculas al tercero.

Distancia, 2.500 metros próximamente. Matrícula, 300 
pesetas pagaderas en 1.“ de Enero de 1889,

Los caballosinscrpitos que se retiren antes de l,®de Enero 
de 1889, abonarán solamente 150 pesetas, A  los que se re­
tiren después del 1.® de Enero do 1889 y  antes del 1.° de 
Abril de 1889, se les devolverán 100 pesetas {forta it.)

Para toda clase de potros y  potrancas de tres años, naci­
dos en España, y  pura sauCTe inglesa nacidos en el extran­
jero, sujetándose á las condiciones de este programa,

Pesos: nacidos en España, 55 kilogramos; nacidos en el 
extranjero, 58 */s kilogramos.— Las potrancas rebajan 1 V* 
kilogramos,

3.® Carrera.— Obstáculos {H andicap).— 1.500 pesetas.—  
Para caballos y  yeguas que hayan corrido on la 5.® Carrera 
dei primer día.

Distancia, 3.200 metros. Matrícula, 100 pesetas,
4.® Carrera,— M ilitar {Objeto de arte).— Para caballos que 

liayan tomado parte en carrera militar de las celebradas 
hasta el dia, ó en la prueba que establece el programa nú­
mero 1,“, nopudiendo tomar parte en esta carrera los que lo 
hayan hecho en alguna pública no militar.

Distancia, 2.500 metros. Peso, 67 kilogramos. Matricula, 
15 pesetas.

Penalidades; Los vencedores de esta carrera sufrirán 4 
kilogramos de peso de recargo sobre el que deben correr, 
por haberlo sido hasta la fecha y  quo lo sean desde 1." de 
Julio de 1888. Si en las carreras sucesivas en que tomen 
parte desde la expresada fecha no resultasen vencedores, 
tendrán un recargo de 2 kilom-amos por cada una de las 
veces que hayan dejado de serlo, poro sin poder correr con 
monos peso de 67 á 77 kilogramos, respectivamente, según 
sean peninsulares ó  extranjero ó  sin hierro.

En esta carrera no podrán tomar parte los caballos que 
por las penalidades que sufran com o vencedores tuvieren 
que efectuarlo con mayor peso de 80 kilogramos los penin­
sulares y  90 los extranjeros ó sin hierro.

5.® Carrera.— Consolación.— 50Q pesetas.— Para caballos 
y  yeguas españoles y  cruzados de todas edades que no ha­
yan obtenido premio alguno en las carreras de esta reunión.

Distancia, 1.000 metros. Matrícula, 30 pesetas.
E l  S e c n t a f i o ,

M a s o e l  HÉcrroR A b r e u .

C a r r e r a s  d e  c a b a l le e  s n  L is b o a .
F R IM U E U  DE I839.-D Í4819 \  U  DE ABRIL

PROMOVIDAS r a í  LA

Sociedade Promotora do Apirameito de Bailas Gavallares
D S  O V E  B S  P R E S ID B N T S  H O N O R A R IO

S . £1. qÜ . e t  ^4vn«>p« Sí, tS a tte »

P iesiden te  de  U  Sociedad
ExcMO. S r .  M a n o e l  V a z  P r e t o  G e r a l d e s

P R I M E R  D ÍA .
Primera carrera (álas dos de la tardo).—  Cosmos.— Pre­

mio de la Sociedad, 350.000 reis; 320.000 reia al primero, y
30.000 al segundo.— Para caballos enteros y  yeguas de cual­
quier edad, raza ó  procedencia.

Ing les*»  Ingleeespe* 
Im portados nin iu laree.

T o d o »  los 
dem ás.

D e  3 s f io s ............................. 6 0  kgrs.
D e  4  ^ 0 8 ............................. 67 R
D e  6  a ñ os  *..............  69^ »
D e  6  a ñ os  y  o e m d o e . .  71 >

30^ kgrs . 44  kgrs.
63 > 62 »
60f » »
63 1  56 »

Penalidades: Medio kilogramo por cada 45.000 reis, gana­
dos en carreras Cosmos.

Distancia, cerca de 3.000 metros. Entrada, 15.000 reis.
Las entradas de todas las carreras para la caja de la So­

ciedad.
Segunda carrera (á  las dos y  media de la tarde).— Orite- 

rium .— Premio del Gobierno: l.lüO.OOO reis; 900.000 reis al 
primero, 140.000 al segundo y  60,000 al tercero.— Para po­
tros enteros y  potrancas, portugueses y  cruzados, de 3  años.

Pesos: portugueses puros, 45 kilogramos; luso-árabes, 60 
kilogramos; luso-ingleses, 5 6 kilogramos.

Penalidades: Medio kilogramo por cada 45.000 reís, ga­
nados en carreras Criterium  de 3 años.

Distancia, cerca de 1 300 metros. Entrada, 36.000 reis.
Tercera carrera (á las tres de la tarde).— Sícreí.— Premio 

de la Sociedad, 200.000 reis ; 180.000 reis al primero y
20.000 ai segundo,—Para caballos y  yeguas, portugueses y  
cruzados, de 4 años en adelante, que no hayan sido vence­
dores de un premio pecuniario.

Fortugiiesea
puros.

Luso*

D e 4 a ñ o s   48 kgs. 6 8  k g a
D e  6 a ñ os   51 »  61  »
D e  6 e fíos y  o e rra d o e ,  54 »  64  >

Distancia, cerca de 1.300 metros. Entrada, 9.000 reis.
Cuarta carrera (á las tres y  media de la tarde).— S a rd íe -  

race .— Premio de la Sociedad, 300.000 reis; 270.000 al pri­
mero y  30.000 al segundo.— Para caballos y  yeguas, de cual­
quier raza y  procedencia, de 4 años en adelante.

In g leses j
P nituM anf.» aaS lo-drabc» In g leses  y  
T c S ( í  ‘ » “ Eloterahes
y  cn iz M o s . penu^gnla. im portados.

D e 3 aSoe. 
D e 4  aCos.

61
63

71
73

36 1 
64}

Penalidades: El vencedor de una carrera de saltos, sea de 
la naturaleza que fuere, 3 kilos más; de dos ó más carreras, 
5 kilos.

Distancia, cerca de 2.000 metros, con 7 obstáculos. E n ­
trada, 13.500 reis.

Quinta carrera (á las cuatro de la tarde). — Peninsular.—  
Premio de la Sociedad, 300.000 reis; 270.000 reis al primero 
y  30.000 al segundo.— Para caballos enteros y  yeguas, por­
tugueses y  cruzados, do cualquier edad,

P o r t t i g u e -  L o b o * L o s o *
se»  p u r o s .  árebe».

D e  3 a ñ o s ........................  4 5 ^ k g s . 80  kgs.
D e  4 &ñOB........................  84 R 89 ^ R

Penalidades: Medio kilog^’amo por cada 45.000 reís ga- 
nados en carreras Peninsular.

Distancia, cerca de 2.000 metros. Entrada, 13.E00 reis.

S E G U N D O  D I A ,
Primera carrera (á las dos de la tarde).— Handicap.— Pre­

mio de la Sociedad, 100.000 reis; 90.000 reis al primero y
10.000 al segundo.— Para caballos y  yeguas que hayan cor­
rido el premio Hecret, excepto el vencedor de este premio.

Distancia, cerca de 1.300 metros. Entrada, 6.000 reis.
Segunda carrera (á  las dos y  medía de la tardo).— Han­

dicap pura sangre. — Premio de la Sociedad, 450.000 rete;
400.000 reis al primero y  50.000 al segundo.— Para caballos 
y  yaguas, inglesas y  anglo-árabes, de todas edades.

Distancia, cerca áe 3.000 metros. Entrada, 20.000 reis.
Esta corrida sólo tendrá lugar habiendo dos caballos de 

diferentes dueños.
Tercera carrera (á las tres de la tarde). —  Handicap na­

cional.— Premio del Gobierno, 500.000 reis, 450.000 reis al 
primero y  50.000 al segundo.— Para caballos y  yeguas, por­
tugueses y  oruzsdoB, de cualquier edad.

Distancia, cerca de 2.000 metros. Entrada, 22.500 reis.
Cuarta carrera (á  las tres y  medía de la tarde).— Com- 

pensaciófi.— Premio do la Sociedad, 100.000 reis.— H andi­
cap  para todos los caballos y  yeguas ingleses y  anglo-árabes 
que hayan corrido y  no hayan sido vencedores en esta re­
unión.

Distancia, cerca de 1.300 metros. Entrada, 5,000 reis.
Quinto carrera (á  las cuatrode la tarde).— Consolación.—  

Premio de la Sociedad, 100.000 reis.— Handicap para todos 
loa caballos y  yeguas, portugueses y  cruzados, jque liayan 
corrido y  no hayan sido vencedores en esta reunión.

Distancia, cerca de 860 metros. Entrada, 5.000 reis.
F o r  U  D ireeo lóc ,

C o n d e  d a  R i b b i r a  G b a n d e .

C a r r s r a s  iz c a b a l k s  s n  J a r a s  iz la  T r o n t e r a
REUNIÓN DE PRIMAVERA, 1889.

E L  D O M IN G O  31  D B  A B R I L ,  Á  T ,4 a  D 0 3  D E  L A  T A R D E

B A J O  L A  D IR B C C IÓ ir  D E L

J O C I C E Y - C L T J B  D E  J E R E Z

Presidente de la  Sociedad, Exento. Sr. Duque de San Lorenzo.

w a z  p b  cam po  

D . A le ja n d r o  W i l l la a is ,

JUBB  D B  p b s o

J>. J u á ii P .  H R rk3 .
JU&Z D S  9 A L I0 A

J17BCB6 D S  L LEG A D A

E x c m o  S r .  D . G u I lU r n o  G t r r B f  
E xtiB O . S r . D u q n *  d *  S o n  L oreoB O

K A N D IC A P P B R

D . B le a r d o  E . D avlBS.

JURADO

D . G n á l t e r i o  B a c k ,  D . J a i n  P .  Á l á d io  j  D . K b u iib I  i ,  d *  B o r t4 m á t l.

C ondiciones» generales».
1 .^ L a »  m sorlpclúnes deberán  d irig irse a ! Becretoria e c  pU ego cetr&do y  

a com pañado de l im p orte  de  la» m a trlou U », b o sta  e l 1 1  d e  A b r il incÍo»ÍTe, 
excepCnando 1a  carrera- «C om pensáciún», pora  U  q o c  se inacríbir&Q lo s  ca* 
b a ilo »  ínm ediA tam ents despulís d e  efectuarse la  penüU Im a carrera.

3 >  T oda  persona q u o  h aga  á su  n om b re  un a  6  m ás in sorip cion es , pagará, 
adem ás de l im porte de  lo s  m atríou la», 79 pesetas para  el fo n d o  d e  carrera». 
Se e x cep tú a  la  ca rrera  tU ilita r » .

3.‘  El predo d» coda valJa será de 8 pesetas para lo» oaballos iDectiio». 
expidiéndose por cada ona dos billetes de servicio.

4 .* l £ »  peticiones de  m atricu la  deb erá n  i r  firm adas p o r  loe  dueños deoa* 
bellos» lo »  cualos declararán  b a jo  »n  responsabilidad la  rasa  j  edad  d e  aqné* 
U oe.asi co m o  e l peeo qne les oorrespondé lle v a r  e n  las carreras d e  peso f i ja  
T o d o  ca b a llo  in sc irto  estará su je to  a l e ra m e n  d e l Jurado.

8 .*  P ara  peder co r re r  en  lo» handicaps precisa  h aber tom ad o pa rte  antes 
e n  las carreras d e  onalqn ler h ipódrom o d e  la  P en ínsn la . ó  « s  a lg u n a  carrera 
de  peso fijo  de  la  presente reun ión .

6 .* S e ta  Sociedad  a dopta  pera  aus carretas e l B e g la m cn lo  de l C ongreso 
H íp ico  d e  A n d a lu cís , y  e l de  N ew m a rk et e n  lo s  c e s o »  n o  prev istos en  aqnél.

7 .*  L o s  certificado» do  m atrlcn la , q u e  e x ig e n  las Com pañía» de ferroca* 
rrtlee para  e l tra n sp orte  d e  lo »  cabellos á  precio  redncído» se re m itiián  á  los 
Interesados qne lo »  p idan , ta n  pro n to  se rec ib an  las Insoripciones.

8 .*  L a  J u n ta  D ire ct iv a  se reserva  e l d erech o  de  alterar e l ord en  d é la s  
carreras

P R O G R A M A .

Primera carrera.— Venia.— Prem io, 750 
Para toda clase de caballos de 3 años en adelante.

Cruzados. Ingleses.

3  a ñ os .................................... 80 kgrs . 85 1^ 3:3 .
4  > ..................................... 89 >  34 »
6 V .....................................  33 s  66 >
8 s  .....................................  68 »  70 »

Los nacidos en el extranjero 3 kgrs. más.— Loa que an­
teriormente á esta reunión no hayan alcanzado premio al­
guno, 3  kgrs. menos.

E l precio fijado á cada caballo ha de ser declarado preci­
samente al matricularlo, correspondiendo los pesos indica­
dos al valor máximum de pesetas 5.000,— Los caballos de 
valor inferior tendrán una descarga de un kilo por cada 500 
pesetas menos del tipo señalado.

Se podrán comprar los caballos un cuarto de hora antes 
de la carrera por su precio declarado más el importo del pre­
mio , en cuyo caso no podrán correr.

E l caballo vencedor se venderá en subasta oral inmedia­
tamente después de la carrera.— La diferencia de más que 
resultare entre el precio declarado y  el de la venta, se divi­
dirá entre el dueño del caballo y  esta Sociedad.

Distancia, 1.500 metros. M attícnla, 75 pesetas.
Segunda carrera.— Orilerium .— Premio de la Sociedad, 

1.500 pesetas.— Para potros y  potrancas 3 y  4años, cruzados.
Pesoe; 3  años, 62 ¿  kgrs.; 4  años, 64 J kgrs.
Penalidad: Un kilogramo por cada 500 pesetas ó  fracción 

ganadas en carreras de esta índole.
Distancia, 1.500 metros. M atrícula, 81 pesetas.
Tercera carrera.— Caulina.— Premio de la Sociedad, 1.500 

pesetas.— Para oaballos y  yeguas de todas razas.
K aoiona les. Extranjsroe.

3 a ñ o » .................................... 80  kgrs . 63  k g n .
4 9  .....................................  83 >  e x  9
8 9  ...................................... 6L »  64 >
6 9    62 B 65 »

Penalidades: El ganador en cualquier pais do uno ó  va­
rios premios, sumando de 3.000 á 6.000 pesetas, 2 kilogra­
mos; de 6.000 á 10.000 pesetas, 4 kgrs.; de más do 10.000 
pesetas, 8 kgrs.

N ota: Loe que hayan corrido en España en el año 1888 
sin alcanzar un primer premio, llevarán 6 kgrs. menos.

Distancia, 1.600 metros. M atrícula,80 pesetas.
Cuarta carrera ,-J fíiiía r.—  Premio de la Sociedad, un 

objeto de arte.— Para caballos del ejército, montados por 
oficiales en trajo de uniform e, sin espada.

P eso; 65 kilogramos.
Nota; El premio se ha de disputar por tres caballos á lo 

m enos; de lo contrario la carrera no se efectuará.
Distancia, 2.000 metros. Matricula, 25 pesetas.
Quinta carrera,— Gran premio de Jerez.— Premio do la 

Sociedad, 2,000 posetas.— Handicap para toda clase de ca­
ballos nacidos en la Península, y  caballos árabes y  mo­
runos.

Distancia, 1.600 metros. Matrícula, 100 pesetas.
Sexta carrera.— Campeón.— Prem io, un objeto de arte.—  

Handicap para caballos de cualquier raza y  pais, montados 
por caballeros. Los jinetes de profesión llevarán un recargo 
de 5 kilogramos. Es forzosa la inscripción en esta carrera de 
todos los caballos vencedores do las anteriores do este pro­
grama, menos la Jfíiitor.

Distancia, 1.200 metros. Matricula, 75 pesetas.
Séptima carrera.— Compensación.— Premio del Excelentí­

simo Ayuntamiento de esta ciudad, 500 pesetas.— Handicap

Ayuntamiento de Madrid
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para todos los caballos que hayan tomado parte en las ante­
riores carreras sin obtener premio algnno.

Distancia, 1.000 metros. Matricula, 6 0 pesetas.
£1 Secret»Tio,

P atr icio  G a b t x t .

N " o t k ^  á e  d k ^ k .

£ n  la  d e h e s a  d e  A za g a la . '

La montería dada por 
el Sr. Marqués do Por- 
tago en la dehesa de Aza- 
gala, ha sido de las más 
brillanies que ha habido 
este año en Extrema­
dura. Tan hermosa finca 
es propiedad de los her­

manos señores M ar- 
qués de Portago y  
Conde de Catres, 
dos jóvenes caza­
dores que han sabi­
do captarse en esta 
expedición las fer­
vorosas simpatías 

de los monteros extremeños que Ies han acompañado.
La dehesa de Azagala es la perla de Extremadura por lo 

mucho que en ella abundan los jabalíes y  reses cervunas y 
por lo pintoresco del terreno, en el que descuella un viejo 
castillo sobre lo alto de escarpada sierra.

Concurrieron & esta expedición cinegética— que duró de! 
10 al 16 de Marzo último— de Madrid : los Sres. Marqués de 
Portago, Conde de Catres, D, Miguel Henríquez y D . Julián 
Pérez A lm unia; y d e  Extremadura; los consabidos D. Pedro 
Castillo, D. Alonso Bejarano, D. Antonio Covarsí y  D. José 
María Boix, Y  entre servidores del Marqués, criados de los 
extremeños, guardas, monteros y  escopetas negras, hasta 
unas 90 personas.

Perros ; la recova de alanos y  podencos de Covarsí y  la 
de Bejarano.

Matáronse en los cinco días que se monteó:
4 jabalíes machos.
4 venados.
9 ciervas.

y  quedaron en el monte 9 reses heridas que no se pudieron 
cobrar; unas por falta de tiempo y  otras por no tener alli á 
mano los monteros perro de sangre para los cobros.

Del carnet de la expedición arranco y  pego aquí la si­
guiente hoja:

Meses muertas y  heridas.— El Marqués de Portago hirió 
notablemente un gran jabalí, que, por desgracia, no pudo 
cobrarse en seguida por haberse echado encima la noche.

E l Conde de Catres mató on hermoso venado.
D . Miguel Heriquez mató una cierva é hirió un jabalí.
D. Pedro Castillo hirió otro jabalí.
D. Alonso Bejarano otro y  una cierva; y
D. Antonio Covarsi mató un venado y  una cierva ó  hirió 

dos jabalíes.
De estos bichos heridos se cobraron alguncra, habiéndose 

olraervado que uno de elle® tenia nueve balazos nada menos, 
de otros tantos monteros que le habían tirado. Pué por esto 
mismo cacería de mucha diversión, pues las reses corrían 
estrepitosamente la armada y  todos las tiraban.

Sólo hubo d(® perros heridos, el alano Sultán y  el po­
denco Crucero, ambos de la valiente recova de Covarsi. 

c  o o
Como se ve, no pudo ser más brillante la montería, pues 

no fácilmento se matan ahora y  hieren para morir on la es­
pesura, 26 reses, de las que se cobraron 17.

En las jomadas de Azagala ganaron noble titulo de mon­
teros los Sres. Conde de Catres y  D. Miguel Heriquez de 
Luna, novelea cazadores que ya pueden formar con los 
maestros, y  cuya ejecutoria les fué otorgada con  la pinto­
resca pompa y  tradicional algazara que en tales solemnida­
des procede.

Ocurrió, no obstante, en la montería un lance que pudo 
turbar la franca alcgria de los cazadores y  costar caro al 
anfitrión.

D. Miguel Henriquez habia tirado y  herido á un jabalí 
qne, huyendo á seguida por una vasta loma pelada de 
monte, fué bravamente acosado á caballo por el Marqués. 
L e  alcanzó éste por fin y  le hizo fu e g o ; pero el animal he­
rido se revolvió furioso contra su perseguidor y  le espantó 
el caballo que montaba, emprendiendo éste una huida tan 
rápida y  extraña que desmontó al joven Portago y  h  dió 
terrible caida, de la que se salvó milagrosamente, no obstante 
caer en niala forma. Portago se levantó entonces con rapi­
dez pasmosa y  cuchillo en mano, que no tuvo que esgrimir 
para defenderse, porque el jabalí despareció persiguiendo al 
caballo. ¡Mal lo hubiera pasado el jinete si el marrano llega 
á  verle en el suelo!

Hubo otro lance bonito, pero menos azaroso. Persiguiendo 
á  caballo Covarsí á dos jabalíes que habla herido el incan­
sable D . Alonso Bejarano, se engolfó en el monte y  le sal­
taron una cierva y  un venado que mató de dos tiros desde 
la excelente jaca andaluza que m ontaba: ol segundo no se 
m ovió del tiro; la primera la cobraron los perros en el agua 
después de atravesar un ala de quince ó voinfo hombres que 
ía tiraron. Esta fué la res que resultó con nueve balazos.

El Sr. Conde de Catres (siguiendo los malos ejemplos do 
Covarsí) corrió con ésto temerarias carreras detrás de ios 
jabalíes.

Terminada la montería, todos los cazadores fueron la úl­
tima noche á oir misa y  pernoctar en el soberbio castillo de 
Azagala, antiguo ui.muiiieutii cim entado, com o hemos di­
cho, en lo alto de eacarpaila sierra de forma cónica, con tres 
recintos de defensa y  tres valientes toireones do más de 30

metros de altura. En las cómodas y  espaciosas habitaciones 
del castillo) fueron espléndidamente obsequiados por loe se­
ñoree Marqués de Portago y  Conde de Catres,

La misa fué un gran espectáculo: en la capilla del casti­
llo, en aquella altura y  en aquellaáselváticas soledades, n o­
venta'monteros de todas clases y  jerarquías, pero todos de 
sangre cazadora, con sus capitanes al frente , doblaron su 
rodilla y  elevaron sus preces á Dios por el éxito feliz de la 
expedición.

E l capitán y  je fe  de tan memorable montería fué el res­
petable y  competente D . Pedro del Castillo.

O b s e q u io  á  P e r a l.
D. Antonio Covarsi ha regalado al insigne marino señor 

Peral la hermosa cabeza disecada de uno de los cochinos (pie 
le han herido en su accidentada vida de cazador. Dice Co­
varsi que lo tenía en tanta estima, que no la hubiera dado ni
á San Huberto; mas á Peral  es ya otra cosa. Este lo ha
dado las gracias en una carta que «1 cazador aprecia en más 
que una ejecutoria de matador de leones.

P e r r o s  n o ta b le s .
En un molino harinero de la ribera del Guadalquivir, por 

querer co'ger un pefe muerto ún niño de diez años, cayó al 
agua á  la vista de su madre, que lavaba ropa cerca del sitio 
de la ocurrencia. Antes que los molineros pudieran prestarlo 
auxilio.'presentóse un hermoso mastin que guarda la tinca, 
y venciendo la impetuosidad de las aguas, (xinsiguió llevar 
á la orilla al muchacho, que se había desmayado. Después se 
echó al lado de él y no se separó hasta que la acongojada 
madre cogió al niño en sus brazos.

Es curioso lo  que un periódico de Chihuahua dice en las 
siguientes lineas;

oHemos visto que con los soldados del 1I.° batallón, que 
diariamente hacen ejercicio, andan unos diez 6 doce perros á 
la vanguardia de la banda de cornetas, y  ee tal la práctica 
que tienen en loa foques, que cuando la corneta marca dere­
cha, se dirigen todos á la derecha; cuando tocan izquierda, 
se dirigen á la izquierda; cuando t(x:an alto, hairan alto, y,

Sor último, ai el clarín toca fu ego , se lanzan estos canes la- 
rando desesperadamente sobre los transeúntes, no sin aca­

riciar las pantorrillas de los que en sus bélicos instintos fin­
gen ser el enemigo.

«¡Bien por el canino ejército!»

Un diario inglés, The People, refiere un caso extraordina­
rio del instinto de un perro.

Habla en el condado de Montmoutbire un perro que d^ d e 
pequeño andaba en e! monte gpianlando cameros, hasta que 
un día BU amo !e  condenó á ser nrrojado de casa por haber 
matado algunas reses del rebaño.

: Llevado el perro á 4 millas de distancia de los montes, le 
enviaron por ferrocarril 13 millas más lejos, hasta llegar á 

'un puerto del pais de Galea, donde embarcado en un vapor, 
le llevaron á Bilbao, entregándole aqui á  un nuevo amo.

El vapor so detuvo algún tiempo en este puerto, y  el dia 
en que iba á salir se presentó el perro á bordo, sin equivo- 
.carso do buque. Llevado nuevamente á Inglaterra, le echa­
ron á tierra en el mismo puerto donde se había em bar(»do, y 
antes de dos dias se hallaba á la puerta de la casa de su an­
tiguo amo, quien sorprendido del instinto del animal, le 
perdonó la falta cometida, y desde entonces sigue con la 
vida del caíupo guaidando (jameros como antes de su viaje 
á España.

M ú s i c a  v e n a t o r i a .

La Duquesa de Uzes, una de las damas que dan el tono á 
la aristocracia francesa, ha introducido una moda original.

En la comida que dió uno de los días últimos al general 
Boulanger, los menus relataban las piezas musicales que iban 
á interpretar las trompasen vez de los nombres de los platos 
que iban á figurar en el banquete.

Las piezas musicales eran todas aires de caza. Los encar­
gados de interpretarlas fueron \ospiqueurs del tren de caza 
de la Duquesa en grande tenus, con sus uniformes azules. 
Los aires se tocaban á la entrada de cada plato, com o para 
anunciarlo y  acompañarlo.

Volvem os indudablemente á los tiempos en que todo se 
espiritualizaba. Decirle á un convidado lo qne va á comer 
parece demasiado materialismo. Un paso más, y  en las es­
quelas de convite se invitará, no á comer, sioo á oir tales y  
cuales piezas de música, sobreeotendiéndese que á la música 
acompañarán platos suculentos.

VasATOR.

F L O R I C U L T U R A .

TR A B A JO S  r  O BSERVACIONES P A R A  L A  P R ÍM B E A  QUINCENA 

DE A B R IL .

En el jardín empiezan á florecer: 
la alista de las rocas ó cestillo de 
oro, la clemátide lanosa, la peonía 
oficinal [peonía roja ó herbácea) y 
otras muchas.

T raba jos  preparatorios, —  De­
ben sembrarse en semtííero de ta­
blas; el ajeruto de Méjico [evpato- 
sia  azul), la balsamina de jardín, 
la ficoide cristalina, el guisante de 
olor (vivaz de Irga ancha), el altra­
muz jnlifilo, la sancitalia rastrera, 
la roía  de la India (tajetes abierto, 
enano), y  la yisuria elegante, de ho­
jas grandes.

Pueden plantarse también en esta 
quinne-ci las matas y  cebollas de las dalias (tubérculos). Jos 
gladiulus de Gante y  los híbridos (cebollas), la ihérida

amarga (variedadyuíiana, que es la Úihaspi blanca), ibérida 
lila, ¡taticia  de hoja ancha, etc., y  la cauna inidca.

Asimismo, para la siembra directa en cuadros ó arriates, 
están indicadas: el guisante de olor, la malva florida, la cít» 
puchina tricolor,pata de alondra de los trigos, idem d e ja r -  
din, de flor^dobles, reseda oloroso, de flores grandes. A  és­
tas pueden agregarse; el altramuz cambiante, la maravilla 
de noche [nyctago), idem de fiores largas.

Para la multiplicación de plantas vivaces por esqueje: la 
aquilea A<iY.s\pXo,\!iaquiiea plásmica, de flores dobles (una. 
de las llamaitoa 6oí(í»(fe^íato), acónito \>Ko\or, chrysante- 
raus.rosa, dá-lia de jardín, gynesium  plateadopAi/oe viváis, 
híbrida, raminculo de hojas do acónito (botón de plata), á 
las que pueden añadirse ¡a cauna indica, etc., cañamaso en. 
castellano.

En todo el mea de Abril, desde mediados de Marzo, de­
ben plantarse los tubérculos del cañacoso á un metro de 
distancia entre si y  cubriéndoli» con 10 centímetros de tie­
rra, regando copiosamente cuando haga calor. Esta hermosa 
planta, poco conocida por lo general, es, sin embargo, digna 
de adornar los jardines, pues es notable por su forma, su f o ­
llaje y  sus flores. Hay distintas variedades, entre las qua 
recomendamos las siguientes, cuyos nombres sólo podemos 
indicar con arreglo é las nomenclaturas científicas de los 
catálogos d é los  horticultores.

Variedades de flores de color anaranjado; Ausanliaca  
splendida, purpúrea spectabilis, rubia superlUtima.

Bajo encendido; Bihorelli imperaior. Esta planta suele 
crecer hasta 3 metros, según la variedad, y  está en flor desde 
Junio hasta las primeras heladas.

La balsamina de jard ín  se sembrará, com o hemos indi­
cado, en esta quincena, buscando con preferencia la semilla 
llamada camelia, regándola y  abonándola abundantemente.,

Las dálias plantadas en plantel á últimos de Febrero 6- 
principios de Marzo han vegetado; sus brotes saldrán en la» 
tierra en esta quincena, y  conviene arrancar la mata, sepa­
rarla en varias partes y  replantarlas en el sitio que deban 
ocupar definitivamente. Es preferible dejar un solo tallo á 
cada cepa ó pie, y  sujetarlo á un tutor; regar poco hasta que 
la planta se cubra de brutas, que entonces debe regarse m u­
cho y  á menudo; un buen riego á cada planta y  cada tres 
dias, si hace calor.

La jko id es cristalina, que se siembra ahora, tiene una se­
milla muy menuda, que es preciso cubrir apenas. Puede 
sembrarse en tiesto. Ofrece esta planta la particularidad de 
presentar vejiguitas cristalinas, que cubren completamente 
sus tallos y  hojas y  hacen el efecto de estar la planta escar­
chada ó  ser de cristal. Mantillo, poca agua y  mucho sol.

La santivalia rastrera tiene flores dobles, de un amarillo 
anaranjado, y  es muy buena para adornos y  arriates, y  hay 
que esquilarla una ó dos veces en el verano, pues crece 
mucho.

En los tiistoB, siémbrase la píAonía violada y  la albahaca  
pequeña.

Plántese por esqueje de raíz la campánula piramidal (en  
tiestecillo de preparación), y  por esqueje con hojas la fu ch -  
sia y  sus variedaiies.

Si(5mbrese la seiijílla de la aífiaAaca en un tiesto de man­
tillo, que se dejará al sol, regándole de vez en cuando; se 
transplantará más adelante á tiestos de 14 centímetros

Aunque no hay época precisa para el transplante de la. 
ibérida p e r  enne, pues su vegetación no descansa, puede ha­
cerse ya desde A bril, siempre que sea en buena tierra.

Para todas estas operaciones, pero sobre todo para las do- 
jardín , hay que tener presente las anomalías y  bruscos cam­
bios de temperaturas que se vienen sufriendo desde princi­
pios de Febrero, y  principalmente las últimas heladas.

B i ’ b l i o g ' x a i f í a -
Se ha recibido en esta Redacción un ejemplar de ia muy 

interesante uMemoria sobre el comercio de ganado español 
con las naciones iniporlidorasa presentada á ia Junta de 
ganaderos del Norte y  del Noroeste de España yen  la A so ­
ciación general de ganaderos, por el Excmo. Sr. D, Miguel. 
López Martínez y  D. José Acuña Santos.

P e r r o  d e  c a z a .
Se Jesea adquirir uno de legitima casta valenciana de 

Gorga, bien cazado y  de muchos vientos, cuya edad no pase de 
tres años.

Dirigirse á D. Ventura Agulló, Via Diagonal, 171, 2.“, Bar­
celona.

JABON REAL
DE THRIDACE

■ V i o x -  S T
untGO tnventor 

!9.S‘  jesIillsiii .Ptrii

J A B O N

VELOUTINE
IficooeQdidoftpof auUridtdK o)«dicaa parillíiUBiialahel; Bsllasa JalCácr

LA SORDERA CURADA
Ün muy interesante libro de 132 páginas sobre la sordera — 

r.aídosdela  cabeza.— Cómo se pueden cuiiir en casa.—8 e r í-  
mite franco por el correo, .30 céntimos.—Dirigirse al Doctor • 
N ic lio lso ii , 24, Carmen, Madrid.

E L  C A A L P O
B e v iH a  d e  S p o r t

AGRICULTURA—JARDJ.'res.t A—CáZA—PESCA
PR ftC IO S  I »  S S P A R A  y  PORTirCjkL

Año................................. ^  peuta .̂
Stis  ...........................  l i  >

Trgs ........................................   O i
KM  t t  k x t r a n ; i r o  . b n  a x é r i c a ,  o b o

Año............  95francos¡ Año............. dp/sosfts,
S eis m fs e s .a .  1 4  »  ¡  Seis m e s e s .. .  S J iO  »

T u s ....................  8  > / T r e s .................9  >
Oficinas: calle de Belén, 18. principa!.

EAtBblBClmiecto T ípogr^ flco  c  Sooesoreft lÜ Tadeaeyra • ,
lU F r - S K U t m  D B  L A  B B A L  O A U ,

P o n o  de San V tttius, 20.
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FA8R C A M E S  DE CARRUAJES

S  . A  . "R

c . *
I .  M . L A  R E I E  V IC T O R IA  D E  I S G L A T E R R A

C3- A .  Xj E  SE l i  I > H I 3 S T O i r * E  I D E
S. H. El, EHPEKiDOR DB ALEMOIi

S. A .  I . EL. P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  &c., & C . ,  &c. 

V I C T O R I A  S T K E E T .- I /O F t D U E S .
P R E S E N T A D A  P O R  E L  SR. D . ]O S É  D E  L A  S IE R R A

ACB>TTE G B N S R A L  P A R A  S S P A fÍA  Y  PO RTU G AL

- A X j : B E i R , a ? 0  - A I I L H Í S
***» l*rtseo de la Aduana.—Itarcelona.

E S P E C I A L I D A D  EN 
Bombas para jardines, riego, incendios y tra­
siego, Prensas y  filtros para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos Des­
granadoras de maíz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
9 Catálogos g ra tis y  fr a n co .

Compañía de lo s  fe r ro ca m ie s  de M adrid á Z a ra g oza  y  á  d lica iile .

B9TACI9N£jV
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U o d r ld . . . . e a llá a . . . 7 . 1 6 4 .3 0 7 .4 6 11.16 7 ,45
A lc á z a r . . . U egada.. 12. Sí 12.46 3.31 12,05
C hioobllla . lle g a d a .. T. 6 .1 7 9 . 6 1
L a  E ncina . lieg&da.. 7 . 5 1 1 11
A l ic a n t e . . l l e g a d a . . 10-00 5 . 2 0

V . u.

SERVICIO DE TRENES.

I ^ i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .

E F T A C IO N ^ M ix to . C orreo. M líto .

M a drid ..............  la l ld a . . .
CbiQ cbllla . • . .  lleg ad a .. 
M uróla..............

( e a b d a .. .  
^•‘rtftgezia.. . .  l l e g a d a . .
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8 .1 7
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l ^ i n e a  d e  C a r t a g e n a .
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Á lic a o te . . ,  sa lid a .. .  
L aE D C lu a .. llegada,. 
C h lQ cb ü U ..  lleg ad a .. 
A lc á z a r .  . . .  llegada., 
M o d iid ; liog ad á ..

3 .4 6
9 .35
N.
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3 .2 0
4 ,41
7 .5 6

12.13
6 .55
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9 .20

12.42
4 .36
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5 .15
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12.35

6 .00
M-

la i  u  e  a  d e  Z  a  r  a  o  2  a  .

SaTAClONlS. M ixto. C orreo. M ix to .

C artagen a. . . .  sa lid a .. .  
M a re la ,. . . . . .  lleg a d a ..

T.
5 ,0 0
7 .48
4 .2 5
6-18
6 .5 6
T,

u ,
1 1-25  

1 .3 7  
7 .2 5  
8 .0 8  
6 .1 6  
M,

M.
7 .00
9 .50

C U n c h lU . . . . , sa lid a .. .  
M adrid..............  lleg a d a .,

Mfcdrid  alidaL..
am ulaU jax& ...

Sigüena llegada..
Albama libada..
Calatayud,... llegada,. 
Zaragoza, llegada,.

M ixto. M ixto. Correo

Sí- U- K,
7 .0 5 11 .00 7 .30
9 .0 6 1 .05 9 .1 0
9 .1 6 T. 9 .15

1 2 .26 11.37
3 .4 0 2-07
4 .4 0 2 .69
8 ,20 6 .06
N. K,

Ulxto.

T.
4 .3 5
6.4U

S8TACX0NÜ).

Zaragoza salida,..
Uegada,. 
calida,., 
llegada..

Calat«,yi2d.. . .  
Al hamo.........
SigUeoza llegada..
Guadalajara.. sbIgIa. .. 
Modild llegada..

bCxto. M ixto. Correo

sr.
7 .00 8 .10

1 0 ,0 0 12 .21
12.38 1 ,1 6

4 .2 2 3 .4 8
7 ,21 T, 6.08

6 .12 6 .13
9 .5 0 7 .25 7 .65
PT. N, M,

6,50
9 ,0 0

1 j i n o a  d o  S e v i l l x i  sí . M a i l r i d .

BátAClOXES, M ixto. Exjires. Correo,

M adrid.............. s a l id a . , .
A l c i i M ............

o a lid a .. .
S ev illa ...............llegada..

H.
7 .00

12 .28
12 ,48

7 -1 6
K,

T .
e .2 0
9 ,60

1 0 ,1 0
9 .20

T .
7.36

19 .06
12 .36
2 .2 0
T .

L í n e a  U e  S e v i l l a  á  l l u e i v a .

E S T A aO N E f. M ix to . Exprea. Correo

Ser illa ............... sa U d a ...
A lc U a r ............. U e g id » ..

a a b d a . . .  
M adrid,.............llegada  .

N .
9 .2 0
3 ,4 8
4 .3 2
8 ,3 5
N .

T ,
6 .2 6
4 .4 7
6 .1 2
d .4 0

M.

iS.
1 0 .0 6
1 2 .8 6

1 .3 0
6 .0 0
M,

fiOTacioyEB. M ixto, C orreo.

M.
7 .0 0

7 ,1 5
7 ,4 6
1 ,0 4

T.

V.
7 .3 8
T .

2 .2 0
2 .4 6
7 .0 6

T,

S e rflla ........................... .........
............................... s a l id a ................

SST A O IO N KS . M ix to . Correo.

H f i r l T i  , ■ a T{,1« ^
T.

3 .9 0
V.

8 .6 4
9 .2 0
5 .35

T.

M.
6 .1 6

9 .4 0
10 .06

a . 0 0
u .

8 . v i n « .............. .............
sa lida ............

Madrid

C H A R L E S  L A N C A S T E R
AtVARDED 17 FIRST-CLASS PlUZES AND MEDALS

£&ti2n&teB and P ric a - lla ta  o f

GVNS, R IF L E S , F IS T O L S , C A R T R ID G E S , &c.,
fm  oa .pplicatioQ

PLEASE STATE REQÜIREMENTS '

1 5 1  3 S T E W  B o i s r r )
•  L o n d o u ,  VV.  L s t a b l l a h c d  1 8 ; f 6 .

Servicios de a a T r a s a ia n i ic a d e t ia r c e o
LINEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YOEK Y  VERACEUZ.

nos del Atlántico y  puertos í  
30 de Cádiz y  el 20 de Santan

LÍNEA DE COLÓN.

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  8. del Pacifico. 
Tr® salidas mensual®, el 10 y 30 de Cádiz y  el 20 de Santander.

^m bínaciónpata el Pacifico, al N. y S. de Panamá y servicio á Méjico oon trasbordo en Habana.
ün  viaje mensual, saliendo de Vigo el 30, vía Puerto Rico, Habana y  Santiago de Cuba.

LINEA DE FILIPINAS.
Extensión á Ilo-Tlo y  Cebú y  combinaciones al Golfo Pérsico, C®ta oriental de Africa, India, 

unina. Conchinchina y  Japón.
Trece viajes anual®, saliendo de Barcelona cada cuatro viem ® , á partir del 13 de Enero, y de 

JUauiIa cada cuatro lun®, á partir del 9 de Enero.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.
Un viaje cada dos meses para Río Jaueiro, Montevideo y  Buenos Airesj saliendo de Cádjz cada 

ocho semanas, á partir del 6 de Uñero,

LÍNEA DE FERNANDO PÓO.
Con ®calas en la costa occidental de Marruecos.
Un viaje cada tr®  mes®, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE ÁFRICA.
C o s ta  N orte .— Servicio quincenal Salidas de Cádiz los día* 16 y  30 p a n  Tánger, Algecira* 

Ceuta, Málaga, y  retomo de Málaga el 12 y  25 con las mismas escalas. °
C 0 3 ta  N o ro e s te .—Servicio mensual do Cádiz á Larache, Rabat, Casa Blanca. Mazapán v 

Mogador. a /
S e r v ic io  d e  T á n g e r .— Tr® salidas á la semana: de Cádiz pata Tánger los domingos mier- 

col®  y viern®; y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vapor® admiten carga con las condiciones más favorabl®, y pasajeros á quien® la Com- 
paiiía da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado on su dilatado 
Krvicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarot® de lujo. Rebajas por pasaj® de 
ida y  vuelta. Hay ^ a j ®  para Manila á precios especial® para emigrant® de cl® e art®ana ó 
jornalera, eon facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. La fimiir®a 
puede ®egurar las mercancías en sus buqu®.

A A I S O  I . 'J IP O R T A IV T K  — L a  f lo m p a ñ ía  p i -e v ie n e  A lo s  so ñ o i-e s  c o m e rc ia n ­
te s , a g r i c u l t o r e s  c  in d u s t r ia le s  q u e  r e e í it irA  v  c iic a in in a r á  á  lo s  d e s t in o s  q u e  
lo s  m is m o s  d es ig -n cu  l a s  m u e s t r a s  y  n o ta s  «le  p r e c io s  q u e  con  e s t e  o b ie to  
s e  le  en tre j^u eu .

Esta Compañía admite y  expide pasaj® para todos l®  puertos dcl mundo, servidos por lineas 
regular®.

Tara más informes, en B a r c c lo n a i I.a Compañía Tr®atlántica v Sres. Ripoll y  C.*, plaza de 
Palacio — C á d iz : Delegación de la Compañía Trasatlántica— M ad rid  s I). Julián Moreno Al­
calá, 33 y.35.—S a n la n d e r i Angel B. Pérez v C .^ -C o ru B a i D .íi.da Guarda.—V lg o i  Antonio 
López de Neira.— C artag en a  i Bosch hermanos.—l 'a le u c la :  Dart y  C-*—U á la ira i D Luis 
Duarte.

SANTOS
Capellaaei, 7, HadriL

ONICO DEPOSITO

V E N T A  B E  VELO CÍPEDO S

Representante de las mejo­
res fábricas extranjeras.

B iciclos y  triciclos de todas 
clases, tam años y  precios.

C A R T U C H O S

E l e y  B r o t h e r s
L I M I T E D

F a ñ P icM tes de C aríB clios y  C ápsu las de Caza y  G uerra
PROVEEDORES DE VAHIOS GOBIERNOS 

F A B R I C A S .  « 5 - 4 .  G R A Y S  I N Ñ R . d L O N D R E S

Venta  al por  m a y o r  solamente

Para precios é informes, dirigirse al A gente general en España

J E S Ú S  A R A M B U R U  Y  SlLVfr
C j t K T A F I í: ,  M A D R I D .

Ayuntamiento de Madrid



84 EL CAMPO.

AGENTE EXCLUSIVO PARA FRANCIA: M r . F .  M U S ,  9, RUE ALFRED STEVENS.

J a  p a x is   líamilltíte iiiiDerlal I tu s o  — P erfu m ©  d e  F r a n c ia .  —• Agua clC C id ra , agua de C h ip r e
ARTICULOS DE PERFUMERIA RECOMENDADOS y  agu a 'de^ C olon í R n p e r l ^  s n a a  para e l tocador. — A lc o h o la d o  d e  C o c ie a r ia  para la boca  y  lo s  dlcutes.

VINOdeMILLET:
Chalylsé Balsámico

T Ó N I C O  R E C O N S T I T U Y E N T E
Tónico inperlor, áe una eflcacla clerU en U ' 

A n e m ia , la C lo r o s is , la D e b il id a d , la 
Im p oteocta .Ia s  F ie b r e s .Ia S r o n q u lt ls  j 
c r ó n ic a ,  laa E n fe r m e d a d e s  M e n t a le s  ' 
y n e r r lo s a a ,—Precio 3 fr. el frasco. iUoOo dt 
uiarlo.-áos 6 CreacnpltaadelaadeUcor csdadlls. 
Dep"> F 'E .M IL IE T ',4 1 .r-de s friG cs-B o iirge D is ,P A R IS ) 
Se envían rranco 8 frascos por 7  francos.

Una de las Curiosidades
d e  P A R Z S

PARFUMERIE-ORIZA LLEGRAND
PEHfDlISCOHCRtTOS||fp̂ F ü W ^ ^ *̂ — ——LLDIFÍC A Q ^

807, Rué 8t-HoDoré, P A R IS

Violetle du Czar. 
Jasmind’Espagne 
Hélíotrope blano. 
Lilas de Mai. 
Foin coupé.
Oriza lyi. 
Jookey-Clubim'^' 
Opoponax 14.
Caro//iJ9 i4.

Intereaante Deaoubrimiento 
parisiense.

120L0B.e s
DELICIOSOS

B a jo  la  fo rm a  de L áp ices j  P astillas  
B asta frotar ligeram ente los Objetos para 

perfum arlos instantáneamente, 
BBSCO.VF/£S£ D E  L . I S  FAiS/fJCáC/OjVES

Mignardise I4. ge ten d een  España en todas las Perfum erías 
Impératrice 14. y  Pelaquertaa.
O'iza-Derby i4. E l  c a t á l o g o  j o y a  s e  e n v ía  r r a t is .

U S  M AS ORAN D íS  RECO M PEN SA S

N ueva  Creación

g r a n d e :S  ALMACENEIS DEL

F i in te m p s
N O V E D A D E S

P í d a s e
El Caiaingo g en era l ilu s tra d o , e n  esp a ñ o l 

6 en fra n cos , e n c e rra n d o  5 9 1  g r a b a d o s  (m o­
d e lo s  in éd itos) para la E S T A C I O N  d© 
V e r a n o , q u e  es rem itid o  gratis  y  fran co á 
q u ien  lo  p ida a

MM. JULES JALU20T & t
P A R IS

s e  rem iten igualm ente tra n có la s  m uestras,de 
todos lo s  tejidos <ine com ponen  lo s  Inm ensos 
surtidos del PRiNTE/dPS, p ero  especlflcar bien 
Clases y  precios. |
V Jxpediciones éi t o d o s  lo s  P a ís e s  d e l M u n d o . ^

El Catálogo índ ica  las cond icion es de env ío . ■ 
In té rp re te s  e n  to d a s  la s  L e n g u a s  

á la (ilsposlclóri d e  las personas qu e  deseen 
visitar los alm acenes.

T. JONES
2 3 , Boulá des C a p n cin es, 23

f  ̂
F a b r i c a n t e  /' ^  I f l l U C C  

úe Ferfumeria Inglesa a  I .  | J l i p | [ ^ ^  
E X T R « -F IH A  "

T. JONES
2 3 , Boul't des C a p n c in e s ,23

F a b r i c a n t e  

de Perfumería Inglesa
E X T R A -F IN A

ExtraciMinpuiistos^
in P E R IA l.  R U S S E

Fluid© la tif
S in  ig n a l p a ra  su a v iza r e l  cu tis

La Juvenil©
ESS- BOUQUET f  P o lv o s  de arroz sin n in gu n a  m ezc la  q u ím ica .

L ily  W ash
? t t a  em be llecer e l  c a lie  y  b l i i q o e a r  la  g a rg a a la  y  lo s  b o n b io e .

la tif Cream
S u p erior á  tod os lo s  C old  C ream  con o cid os.

A gua de Tocador Joues
T ón ica  y  re fr ig era n te .

E liz ir  7 Fasta Samohti
D e o t iñ le i ,  ta t is e p tic a , b lanqoea lo s  d ie a ie i,  im p id e  U  ca rie  y  « I t i r t a r e .

Extraclommpnestos
SO H E T H IN Q  NEW 

N EW  HOW N H AY

V IC T O R I A

H U Q U E T i

S T E F H A N O T IS

O PO PO NAX

V IO L E T S

PIRADIS

A I D A

IW .  ROSE

g  Hélielropa 
e t c .

Estos prodQclos se encBentraD en todas las bBoaas Perlamerias de Espaila y América.

f — — — • • O * * — — — »
S  EXPOSITION ^  UN IVERS'M 8785

8  Médaille d'Or ^^CroixiXlieYalierS

i

FRIHATERi
I  E.COUDRAY
0  Inventor d* la

:  PERFUMERIA ESPECIAL a la LACTÉINA:

Í
la n  a p n d i d i  p o r la ¿ante de buen tono *

J a h o n ...................  P R I M A V E R A ]

A c eite ...................  P R I M A V E R A !
J  Agu a de T o ca d o r . P R I M A V E R A  1_
1  E s e n c ia ...............  P R I M A V E R A  j

I

' P o lvos d e A r r o z .. P R I M A V E R A  \
FABRICA Y DEPC8ITD

pftRis 13, Rué d'EBgbieD, 13 paris i
9  Se eicuiDtra en tedas las luesas Perlumerias. ,

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

F o l7 0 4 e  A t r o z
e s p e c i a d  

PRCPAI^ADO A L  B ISM UTO

P o r  C h . F A Y ,  P e r f u m i s t a  
S ,  r t i e  d . e  l a .  F a i a c ,  9 ,  F J L S X S

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Dr FRANCK

Af erítlTOSp Sstomaoalsfi. PorfaflUf 
Depurativos

Conlra la Falta de Apetito 
. el£6treñimieato. UJacqaecB 
alos Vahídos, Congestiones, eto« 

j  A Vm  Oot'i ordinarii ; f i  ZÉrenct
( K  w 27Zfl? 1 5  NoUciaes e«dn 

th i  ílnMcBii» / •  E s 'g lr  lo* y era tjtro s  On C4ÍJ8 
c a  aocieur a z u l  h  cod rotulo de * eolorM r

^ • * « « * * *

* (  G R A IN S  » “

FABRlCAfiTES.
UxiÉ,JuMUÍiUt<i}3

E F E C T O S  D E  C A Z A
-* í-D E ~ 6 í—

A n t on io  S o v a r s í
Calle dele Soledad,29.BASAIOZ-C«II< deleSoleded,29

ESPECIALIDAD E5 ESCOPETAS DE CAZA
[NOLESASp B E L O A S rE S P A Ñ O L A S  

á precios SQcaexneuCe económ icos.

CmUILLOS DE lIQnftT 'jpASOLES E 1SGLESE.S
CARTUOHOS DE TODAS CIASES 

P O L V O R A S  S l  P K K I O R l l S
Para apreciar el surtido de este almacén 

7  sus precios fijos, (.Idasu Catálogo general, 
que se facilita gratis.

L A  P A T E  E P IL A T O IR E  D U S S E R
E s p o s ic io i io s
y ‘

Eb  I H a á r l d

i> x r s s E 3 x e .  1. « .X T u  r r E A T > j - J A a o T J T :s  l e o x r s s E j v u ,  f a j r i s  
M E L'H O R  g a r c í a , depbsilirio.y en 1m Perlnmerisa PlSCDiL. FRESA, ISSLtSA, UBQDIOU.ete. —  En B a r c e lo n a ;  V i c e n t e  FE r r e r , dipoiitirie, y en U e  Perfnmetist LAFDHT, nc.

W. W. GREENER
F A B R I C A N T E  D E  A R M A S  

S t .  M a r jf ’ s  S q u a r e ,  B I R .Y I I N G I I A M

Las magníficas escopetas de este reputado 
fabricante, que han sido premiadas en !a 
Exposición Universal de Barcelona con .Ve- 
dítlla de Oro, se hallan á la venta. Las hay 
con y  sin martillos, de varios calibres y  á 
precios sumamente módicos.

Lista de precios y  condiciones, dirigirse 
á los

Sres. LUIS VIVES y C.»
c a l l o  F e r u a n í lo ,  -flb . R A R t l I ' . I . O W

ó al único representante en España y  Por­
tugal,

MANUEL OCON Y TORIBIO
M A L A G A

La última obra del Sr. Greener, intitulada 
L a  E s c o p e t a  M o d e r n a ,  ha sido esmc- 
radamOTto traducida al castellano, y  ae pu­
blicará en breve. Precio, 5  pesetas. Se ha­
llará de venta en casa de todos los armeros 
y  libreros de Espaiia.

CA liD ID O  D E ¿L B E H D I
F A . B I Í X C A . N T E  D T J  A . R M A . S  

EIBAR (GUlPt'ZCOA)
prem iado con <lo o r o  en l e  Exposl*

clon  do Matanzas (Isla  de C uba) p or  sus 
escopetas de casa.

Se construyen toda clase y  si.steinns de 
escopetas, carabinas, pistolas y  revólrers. 
E scopetas centrales de dos cañones, su­
periores, izquierdo C hoke-B ored, de doble 
y  triple cierre automático, llaves delante­
ras adherentes, con gatillos d e 'resa lto  y 
del sistema que se indiqtis, á precios con­
vencionales. Se emplea acero en todas las 
piezas de ajuste y  adherencia.

X’ idaiiHO eatáing;»..* y  4letnll«>s.

límiiiems MiüifiiiES
Y CUASTOS ÜTESSILIOa REQDlEIlPt LA CRÍA 

DE LAS AVES DE CORDAL 

Venta y  exposición de gallinas extranje­
ras, Huevos fecundados para empollar de las 
más notai)lc3 razas CODCllillCllilta, Hondan, 
Fléche, Brahma, Castellana, Andalnsa, etc. 

lotubadoree de SO batios, i  00

EXPORTADIQIj 4  PBOVINCIAS

G A S A .  Í J A T i T y : E . J ^
V Í A  D i a g o n f t l y  l á 5 . - - G r A c l a

Eedaceión y  Administración de E l  N atu- 
BAClSTA,  periódico ilustrado de Avicultura.
(Pr«io de iiiniciói i dicbe (erlódieo, G  peteiai el líe.)

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26 

Muebles de ebanistería _y tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. E.xportación A provincias.

CAZADORES
Grandes rebtijas en escopetas, re­

volvéis , cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cual loe pagos al contado.

C A R R I L L O  
C A L L E  D E  L A  C R U Z , N.“ 23 , M A DR ID

C A L Z A D O  DE C A Z A .— Z a p a t e r í a
de Eusebio Fernández, calle de la Salud, 

núm. 19, Madrid,— Especialidad en calzado 
para caza, de todas clases y  formas. Surtido
constante, y  B6 hace á medida. —Medias de 
cuero y  alpargatas guarnecidas.

OBRAS VENATORIAS
DE GUTIÉRREZ DE LA VEGA.

A ln tan u qu o»» d e  la  J Iu A t r a e ! ó n  V o a a -  
t < » r ¡ »  pA i* cAZftdone j  p*scAdcroe. Se liAn publicado  
loe Afioe 1 8 8 0 , \ 1 8 8 2 , 1883» 1864 y 188 5 . C ada uno A
25 céntlmoB de peseta.

A lb u m  d e  la  l lu s tr a o iiV u  V e n a t o r i a . —  
E t  UQ herm oso T clum eu e u  fo l io  m ayoT , co n  un* mAfi]* 
nlIlCA co le cc ió n  d o  más de  c ie n  precioeitiinos grabedoa 
roprroeQt&ndo e s c e o u  d e  c a la  y  pceoA, p o r  lo s  prim ero* 
A r t is t a s  d e  E uropa, q o e  co o s lltu y *  el m ás b ello  Ad o íd o  del 
gablzrolo de  n n  Aficionado ¿  estos deleites.

CoeitA  1 0  p a s e t a A , así e a  M adrid co m o  e o  prorln eU s.
Hay e jem plares preeloeAcaente encoadem A dos. q o e  no 

pueden e a vU ree  por el correo , pero q n e  se expenden ea  
M adrid c o n  9  pesetas 30 oéQtlm oe d e  au m en to , ea d e d r , 
i  1 2  pesetas y  50 odatlmoa.

Ayuntamiento de Madrid




